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• UTILIDAD 
D E L A S A V E S . 

A l o s hombres pen­

sadores de todas las 

naciones les preocupa 

la disminución, cada 

dia mayor, de las aves, 

sobre todo de las in­

sectívoras, por ser los 

únicos auxiliares po­

derosos con que la 

Mus. E . D . G U I L L E S P I E , 

PRESIDENTA DEL COMITÉ DEL PABELLOIÍ DE SEÑORAS EN LA EXPOSICIÓN 
DE FILADELFIA. 

a g r i c u l t u r a cuenta 

para contrarestar la 

prodigiosa f e c u n d i ­

dad de los insectos, y 

poner las cosechas al 

abrigo de su voraci­

dad. Píira evitar este 

m a l , en el Congreso 

internacional de agri­

cultores y forestales, 

habido en Viena con 

motivo de la Exposi ­

ción universal del 74 , 

s e t r a t ó d e hacer 

adoptar por los dis­

t in tos Gobiernos eu­

ropeos algunas medi­

das para la protección 

y fomento de las aves; 

pero aquí , on España , 

á pesar de que en él 

e s t u v o dignamente 

representada , c o n t i ­

n ú a la encarnizada 

guer ra que antes se 

les h a c i a , con más 

ahinco si cabe, no 

perdonando medio al­

guno para su com­

pleta destrucción. E s 

tan gr.ande la aver­

sión á los pájaros en 

algunas c o m a r c a s , 

que los habi tantes de 

las l lanuras de las 

dos Castillas claman 

aún contra los rar í ­

simos árboles que al-

g a n a vez se encuen-
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t r a n al lado de las ermitas ó santuar ios , por q u e , según ellos 

dicen, crian gorr iones . Es to prueba que su ilustración nada 

h a adelantado desde los t iempos en quo Mahoma escribía su 

K o r a n y ordenaba á los fieles que cor tasen todo árbol que les 

sirviese do refugio. . 

Desde aquellos t iempos algo h a n cambiado las cosas , y ya 

que nos proponemos hacer la defensa do las a v e s , no será 

malo que empecemos por la del go r r ión , que es de las más 

od iadas , con ol siguiente hecho histórico. E l g ran rey Pede-

rico vio que el fruto de unos magníficos cerezos que t en í a en 

sus ja rd ines do P o s t d a m se lo comúin un bando de gorr iones, 

y acto cont inuo resolvió hacerles paga r caro su atrevimiento, 

poniendo á precio sus cabezas en todo el reino. Ordenó que 

se diesen 6 pfennings por c i d a pa r que se le p re sen ta sen , y 

el primer año pagó su Gobie rno , por este concepto , 10.000 
t h a l e r s ; el segundo 1 0 0 , y sólo 10 el tercero. Ш en los alre­
dedores de Ber l in , n i en toda P r u s i a , quedó u n solo gorr ión; 

y satisfecho Federico de su o b r a , volvió á P o s t d a m para ad­

mirar el fruto de sus árboles p red i lec tos , que no serian ya el 

pas to de los gorr iones ; pero ¡ oh desencanto ! aquel año las 

orugas habian roido líis y e m a s , comido las h o j a s , y los árbo­

les no daban fruto. U n clamoreo genera l se levantó de uno á 

o t ro ext remo de sus E s t a d o s , pidiendo cont ra la des t ruc­

ción de los gorriones ; y arrepentido el rey del mal que habia 

hecho con su decreto de ex te rmin io , dictó otro por el que se 

daban 6 pfennings por cada pareja de gorr iones que se in t ro ­

dujese en Prus ia . Aprendan nues t ros campesinos, part idarios 

de la destrucción de-estos inocentes y beneficiosos animales; 

y por si la t r i s te experiencia del rey de P rus i a no les bas tase , 

les diremos que Moisés , el sabio legislador insp i rado , p ro ­

mete la rga vida y fecundidad á sus campos al que respete los 

go r r iones , que pos egipcios los colocaban bajo la protección 

de Osi r i s , y tenian por sacrilego al que los ma taba ó destruía 

sus nidos; y finalmente,que P l in io , Va r ron Colum,ella y P l u ­

t a r c o , declaraban enemigo de los dioses al que los perseguía. 

A d e m á s , M r . FJorent P r é v o s t , que t a n t o h a t rabajado fiara 
conocer con certeza el régimen alimenticio de las aves , h a 

observado que du ran t e la pr imavera , el verano y l a mayor 

p a r t e del o t o ñ o , el pájaro es casi exclusivamente insect ívoro, 

y que sólo desde fines de Octubre solo puede considerar como 

granívoro ; y esta observación se hace extensiva á todas las 

aves qna en a lguna época se al imentan de semi l las , pues en 

su primera edad necesitan un alimento más azoado y nu t r i ­

t i v o , que sólo en las larvas é insectos encuent ran . P o r esta 

r a z ó n , en el dictamen que se aprobó en el Congreso in te rna­

c iona l , sólo se autor iza la caza de pájaros que á la vez se ali­

m e n t a n de insectos y g r a n o s , y que son por lo mismo de me­

nor util idad que los exclusivamente insec t ívoros , desdo el 1.° 
de Setieiiibre al último de Febre ro . 

E n cambio de lo poco que le que remos , es el gorrión el 

pájaro más amigo del hombro. L a s cigüeñas y las golondri­

n a s nos abandonan después de te rminada la c r ia , y van á pa­

sar la mala estación á o t ros climas mejores. -No vienen por 

noso t ro s : vienen huyendo d« u n a t ierra abrasadora , y p a r a 

que sus hijos nazcan bajo nues t ro hermoso cielo. Los gorrio­

nes n ó : lo que buscan es la proximidad del hombre , y amigos 

constíintes no le abandonan en los r igurosos inv iernos , aun­

que el frió y el hambre los h a g a perecer. Si el hombre a t ra ­

viesa los mares y va á llevar la civilización á t ierras descono­

c idas , det rás de él camina el gorr ión. Los primeros colonos 

de Nueva-Ze landa le vieron establecer en t re e l los , sin darse 

cuenta de cómo habian l legado has t a allí . Bien pueden , por 

lo t a n t o , nues t ros labradores no juzga r l e t an d u r a m e n t e , y 

darle de buena g a n a los pocos g ranos de t r igo qne en invierno 

los pi l la , en cambio de su amistad y de los g randes favores 

que les dispensa. 

Y no se crea ineficaz el concurso de las aves pa ra oponerse 

á las invasiones de los insectos. U n solo herrerillo fParus 

cftirulens), según se h a observado en individuos cautivos, 

come diariamente 15 g ramos de huevos de mar iposa , lo que 

equivale á destruir 20.000 l a r v a s , y duran te un año G X mi­

l lones. U n a pare ja hace dos pues tas al a ñ o , de 14 á IG hue ­

vos ; y suponiendo que los pajarillos necesiten solamente la 

mi tad do los al imentos que s u s p a d r e s , tendremos que u n a 

sola familia destruirá anua lmente 24 'mil lones de insectos! 

¿Qué sería de los pinares de la sierra de G u a d a r r a m a , en 

donde t an abundantes son estos pajar i l los , si de pronto des­

apareciesen? Indudablemente desaparecerían también . M á s de 

9.000 larvas consume la cria del t roglodi tes en los quince dias 

que t a rda en abandonar el nido ; y una sola golondr ina des­

t ruye diar iamente 300 insec tos , y más de 50.000 duran te su 

permanencia en t re noso t ros . A 1.920 asciende el número do 

g randes larvas de mariposas noc tu rnas que come el cuco en 

un solo d ia , y 302.400 de é s t a s , sa l tamontes y l imazas , una 

familia de tordos (Sturnus unicolor) en un año. ¿ Hace falta 

consignar más da tos pa ra convencerse del poderoso auxiliar 

que el hombre t iene en las aves? ¿Qué sacamos con destruir 

estos inocentes y úti les pajar i l los? ¿Sabe el pajarero lo que 

vale un herrer i l lo? E n el mercado n a d a , ó cuando más algu­

nos céntimos cada docena : en l iber tad , cumpliendo con su 

misión de destruir huevos de insec tos , noso t ros se lo vamos 

á decir. E n 1837 quiso el Gobierno de P rus ia oponerse á la 

destrucción que en un monte de abeto causaban las l a rvas de 

una mariposa n o c t u r n a , y se recogieron 94 millones de hue­

vos , subiendo los jo rna les empicados á la cant idad de 14.800 
reales. Es tos 94 mi l lones , los hubieran destruido en un año 

cuatro familias de herreri l los ; do modo que el t rabajo anual 

de cada u n a de ellas tendr ía un valor de 3.700 r s . , y de 123 
el de cada individuo 1 En o t ra ocasión, G50 millones de huevos 

costaron 48.000 r s . , cant idad que represen ta el t rabajo de 27 
familias. 

L a l a n g o s t a , l a Cecidomia y la Lema melanopa dest ruyen 

los sembrados ; nues t ras viñas son vict imas de la Piralis do 

la v id , que en a lgunas comarcas reduce á 22 los 5 .000 hec to ­

l i tros de vino que anua lmente se cosechaban. Nosot ros mis­

mos hemos sido tes t igos de los e s t ragos que hace a lgunos 

años causó en los viñedos de Ca ta luña la larva de una pe­

queña mar iposa , la Cochylis Roserana, haciendo perder en 

algunos pun tos los dos tercios de la cosecha. L a Procria in­

fausta, Liparis dispar y Chrysonhea, dejan sin hojas los me­

jores árboles f ru t a l e s , y sus frutos son el pas to de la Carpo­

capsa pomonella; los montes y arboledas desaparecen bajo las 

mandíbulas de la Cucthocampa pytiocampa y processionea, del 

Liparis monaca, de los Curculios, Pissodes, Bostrichus, etcé­

t e r a , e tc . ; las mejores maderas de construcción son inutilizíi-

das por los lyucanus, Ceramhix y Cossus, y en los olivares 

causa g randes des t rozos el Dacus. L a s perdidas se calculan 

en mil lones , y todos las l amentamos y sen t imos , pero la 

guer ra á los pájaros cont inúa . 

¿ Son todas las aves úti les? A pesar de habernos declarado 

su defensor , no podemos menos de contes tar nega t ivamente . 

A la agr icul tura le son útiles casi todas ; y el mal que causan 

a l a s cosechas , en ciertas épocas , las aves g ran ívoras y fruc­

t í v o r a s , es compensado con creces por el g ran consumo que 

hacen de insectos en o t ras . L a s aves g ran ívoras son exclusi­

vamen te insect ívoras en su pr imera edad , y aun en la edad 

a d u l t a , en el período de reproducción, y por lo t an to útiles; 

pero debemos considerar como perjudiciales todas aquellas 

Biblioteca Nacional de España



que so alimentan de pajarillos ó destruyen sus cr ias , como al­
gunas ríipaces diurnaS', de las que híiblaremos l u e g o , los al-
candores, maricas , arrandajos, y algunas otras . De las 230 
especies, que cuando más tendrá la fauna ornitológica del 
centro de España , no l legarán á 2 0 las que decididamente son 
enemigas do In agricultura. 

Como á ejemplo del aprecio que en otros países tienen á 
Las aves , á continuación traducimos un pasaje de Lenz: «Los 
tordos (Sturnus unicolor) no eran comunes en los alrededores 
de Gotli.a. Hace doce íiños Ilice la primera tenta t iva de colo­
car nidos artificiales para que criasen en ellos; pero has ta 185G 
no obtuve ningún resu l tado , porque tenian la abertura dema­
siado es t recha, y el pájaro no podia entrar . A principios del 
citado año un forestal nuevo llegó á Fr iedr ichroda , y puso 
muchos nidos convenientemente construidos, invitándome á 
seguir su ejemplo. En breve tiempo extendimos la cria de 
tordos en todo el Ducado de G o t h a , y en gran par te de los 
montes de Tlmringia. E n otoño del mismo aiio se los veian ya 
en bandos do 500 individuos algunas veces, entre los rebaños 
de bueyes. E n 1857 eran abundantísimos. En t r e los juncales 
del estanque de Rumbach , más de 40.000 pasaban la noche; 
100.000 entre los del est.anquo de Siebleb, cerca de Go tha , y 
40.000 en el Est.anquo N u e v o : t o t a l , 180.000 tordos , que 
p o r l o menos destruían diariamente 12.600 millones de larvas , 
insectos y babosas.» ¿ Cuándo en Espafia haremos algo pa­
recido ? 

Las pérdidas que anualmente ocasionan los ratones do 
campo y los topos (Mus y Arvicola), son también considera­
bles ; y cuando , por efecto de causas no conocidas a i ín , t o ­
man un extraordinario desarrol lo , se convierten en una ter­
rible pl í iga , cuyos destrozos no son menores que los causados 
por los insectos. La historia de todos los países nos las cuenta; 
y desde que los filisteos fueron víctimas de aquella célebre 
invasión de r a tones , castigo de Dios por haberse apoderado 
del Arca de la-Santa Al ianza , has ta nues t ros d ias , se han re ­
producido sin cesar. No es nuest ro objeto hacer su historia, y 
por lo t a n t o , sólo recordaremos, después de la célebre plaga 
de conejos que invadió la España en tiempo del emperador 
A u g u s t o , en tan gran n ú m e r o , según cuen tan , que llegaron 
á minar y destruir las murallas de la ant igua Ta r r agona , que 
á principios de nues t ro siglo causaron los topos y ra tones; 
sólo en la Vandée , 12 millones de pérdida, y que el año 22 
en el cantón de Saverne se mataron en quince dias más de 2 
millones. 

Las aves de rap iña , sobre todo las noc tu rnas , están dcsti-

n<adas á impedir el excesivo des.arrollo de t an perjudiciales 

roedores; pero como no siempre se limitan á hacer la guerra 

á los topos y r a tones , sino que la hacen también á los pajari­

llos insectívoros y á la caza , necesita cada especie un dete­

nido examen, antes de declararla útil ó perjudicial. Út i l í s i ­

mos son el buitre ' , el alimoche y el quebran tahuesos , pues su 

misión está reducida á limpiar nuestros montes y campos de 

animales m u e r t o s , y las leyendas y terroríficas historias que 

del Lammerguer (quebrantahuesos) do los Alpes se cuentan 

no pasan de t a l e s , ó estos animales son en España más pací­

ficos. Los alimoches, con o t ra especie vecina, el Neophron 

pileatus, son tan abundantes en algunas comarcas de Africa, 

y viven en t a n t a intimidad con el hombre , que tienen á su 

cargo la policía urbana de las poblaciones de casi todo el 

Kgipto , que sin ellos est.aria mu^ descuidada. Igual cargo 

tiene el gallinazo ( Coragyps atratus ) en la América meridio­

nal . Y ya que do los buitres hablamos, dosvan^ceremos una 

i lusión, que no pocos so habrán formado. ¿ Quién no h a oído 

hablar del condor de los A n d e s , de ese gigante de las aves 

que vive en las nieves eternas del Chimborazo, y no se h a 
figurado sus colosales dimensiones, el empuje de sus alas , y 
la fuerza de sus gar ras? Pues mire el lector , á quien la fama 
del gran condor fSarcorhampkus gryplms) hubiese i lusionado, 
á ese buitre pardo ( Vultur monacus), tan común en la sierra 
de Guadar rama , y tendrá una idea exacta de su fuerza y m a g ­
nitud; y como no queremos que por sólo nues t ra palabra se 
nos crea , vamos á poner sus dimensiones tales como las dá 
Humbo ld t : longi tud , 1",08; distancia de p u n t a á p u n t a de 
a la , 2 ° , 9 0 , y las dimensiones análogas de un buitre que nos­
otros mismos hemos medido, son : 1"',12 y 2",G0. 

Las águilas merecen que se las extermine por todos los 
medios posibles, lo mismo la real que la imper ia l , la liebrera 
que la conejera-, sobre todo en las inmediaciones de los mon­
tes en que se guarda la caza. Las dos pr imeras , no sólo a t a ­
can á é s t a , sino que causan gran daño á los g a n a d o s , y en 
la época de la paridera arrebatan muchos corderos, sin que 
para impedirlo bas te la más exquisita vigilancia de los pas ­
tores . De suerte igual son dignos los mi lanos , gavi lanes , ha l ­
cones, alcotanes y cernícalos, enemigos terribles de toda ave 
insectívora; pero no debemos dejarnos llevar del espíritu de 
sistema y condenar á todas las rapaces. Hagamos una excep­
ción á favor del meleon (Ihiteo vulgaris), que casi se al imenta 
exclusivamente de r a tones , comiéndose de 40 á 50 cada dia, 
y más de 50.000 al año cada pareja ; y de las especies de pe­
queña ta l la , tales como el cernícalo pequeño (Jaleo cenchris), 

que sólo persiguen á los insectos. 

Ocupémonos ahora de uno de los grupos más amigos del 
hombre , y que mayores beneficios le proporcionan: de las 
rapaces nocturnas . Venzamos la repugnancia y el t emor , 
hijos de vanas supersticiones, que estas aves nos inspiran, y 
favorezcamos su .aumento. Sigamos el ejemplo de algimas 
comarcas de I ta l ia , que en sus mismas casas preparan sitios 
convenientes para que los mochuelos puedan an idar , y los 
tienen luego en domesticidad para que les purguen la casa de 
r a tones , y las huer tas de limazas é insectos. A 1.460 asciende 
el gasto anual que cada mochuelo hace de los primeros. 

P a r a saber á punto fijo qué anim.ales servían de alimento 
á estas aves , examinó Al thun los restos no digeribles que 
regurgi tan en forma de peloti l las , y vio q u e : en 106 , proce­
dentes de b u h o s , habia 16 murcié lagos , 240 r a t o n e s , 693 
topos (Arvicola), 1.580 musarañas y 22 pajaril los; en 210, 
procedentes de cáramos (Syrnium aluco), 48 r a tones , 29G 
topos , 1 .ardilla, 33 musa rañas , 48 topos (Talpa), 18 paja­
ri l los, 48 grandes insectos y una gran cantidad de abejorros; 
y en 10 de mochuelo , 10 r a t o n e s , 1 musaraña y 11 insectos . 

Y ya que nos hemos propuesto defender á las aves , no 
terminaremos estas mal escritas l íneas , sin hacer constar el 
sentimiento que experimentamos al ver que en el Arancel 
p.ara el pago de a l imañas , vigetite hoy en las Administracio­
nes del Real patr imonio, se declaran perjudiciales todas las 
aves de rap iña , y se pagan á 1 peseta ó 50 cént imos, según 
su tamaño . Ni u n a excepción á favor de las n o c t u r n a s , ni del 
meleon, aves veneradas en todas partes en donde la ilustr.a-
cion está más difundida que en nuestro país . ¿ Qué diría un 
sabio natura l is ta a lemán, que quisiera hacer pagar un thaler 
semanalmente al que matase una l echuza , si viese que aqui 
se premia al matador con 2 reales? « E n todas p a r t e s , dice 
L e n z , se deberían hacer agujeros á propós i to , para que 
criasen las lechuzas y los mochuelos.» ¡Qué igualdad entre 
sus ideas y las del .autor del Arancel ! 

Po r nues t ra p a r t e , deseamos vivamente ver borrados de la 
l ista de alimañas al meleon, lechuza, buho, corneja y mochuelo. 

J . M. CASTELLARNAU. 
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EL CORCHO У LA INDUSTRIA TAPONERA. 

P o c o s , m u y pocos Pa r l amen tos se Han visto t a n requeridos 
como el presente á ocuparse de los intereses materiales de las 
provincias que consti tuyen el terri torio de la pen ínsu l a , lo 
cual prueba por u n a par te el cansancio que las agobia de las 
luchas po l í t i ca s , y por o t ra la necesidad absoluta é impres­
cindible en que se encuentran de que los Gobiernos y los re­
p resen tan tes qiTe diputaron á Cortes se ocupen de fomentar 
á todo t rance los gérmenes de r iqueza que cada una posee en 
su respectivo terr i torio. L a cria y fomento del arbol.ado, la 
construcción de nuevos caminos, el proyecto de código rura l , 
la creación de escuelas agr ícolas , la reunion de un Congreso 
dest inado exclusivamente á aumenta r la producción nacional , 
y otros planes diferentes sometidos al estudio y aprobación 
de los Cuerpos Colegisladores, son hechos que a tes t iguan la 
verdad de nues t ro aser to , y robustecen la idea que abrig.imos 
de que la misión más n o b l e , más pa t r ió t ica , y por decirlo de 
una vez, la única que hoy debe desempeñar todo poder, es la 
de volver los ojos al suelo de la p a t r i a , pene t ra r en las fá­
bricas y en los tal leres, invest igar las causas que paral izan los 
brazos del agr icul tor , del ob re ro , del industrial ó del comer­
ciante , y dedicar todo el t iempo, todo el celq y toda la in te­
ligencia, á que desaparezcan los obstáculos que se opongan 
al desarrol lo de nues t r a prosperidad mater ia l . 

Muy difusos y tal vez molestos habr íamos de se r , si nos 
ocupáramos en un solo art ículo de los ramos en tota l idad á 
que el Gobierno debe preferente atención. P o r hoy, y como 
asunto de actualidad, nos ocuparemos solamente de la fabri­
cación de tapones de corcho, respetable industr ia que a t ra ­
viesa on toda la nación la crisis más gr.ave por que h a pasado 
en toda su h is tor ia ; crisis t an aflictiva, que de no ponerse 
p ron to y eficaz remedio, quedar.án arruinados los propietar ios 
de los árboles que producen tan preciosa ma te r i a , sin medios 
de subsistencia los industr iales que se ocupan de su Laboreo, 
y sumidas en la pobreza las familias de los millares de obre­
ros que dependen de las fábricas, cuya clausura parece in­
evitable. 

El Gobierno no p u e d e , ni c ier tamente dejará en abandono, 
á una r iqueza t an especial como la que nos ocupa , y de igual 
interés pa ra la agr icul tura como pa ra la industr ia del pa ís . 

E l suelo español es uno de los más fructíferos del mundo 
pa ra producir corchos exce lentes , así en calidad como en 
cant idad. Su elaboración const i tuye casi un privilegio, pues to 
que España , desde t iempos muy r e m o t o s , fué la primera qxie 
se dedicó á la fabricación de los t apones con t a n t a perfección 
y ta l aprovechamiento , que por efecto de los pingües resul­
t ados que alcanzara se formaron y sucedieron impor tan tes 
poblíiciones, verdaderos centros manufac tu re ros , que apenas 
pueden satisfacer, á pesar de su cont inuo t rabajo , las cont i ­
nuas demandas que les dirige el ex t ran je ro , demandas oca­
sionadas por el al to precio que aquí t iene el vidrio; lo cu.al, 
imposibili tándolos de emplear botellas p a r a el envase de los 
l íquidos, los impele á la fabricación de tapones , que nos ar re­
ba tan de las manos los países cuya principal ocupación con­
siste en el envase por botel las . 

N o bas ta , ni con mucho, todo el corcho que producen l a s 
provincias catal.anas, las ext remeñas y las a n d a l u z a s , pa ra 
dar abasto á los inf.atigables obreros de la de G e r o n a , que es 
la que más sobresale en la industr ia t aponera . Los propieta­
rios del arbolado aumenta ron no há mucho sus p rec ios , y 
creció la expor tac ión , y creció el t rabajo y el producto, y con 
él los intereses del Tesoro por el crecimiento na tu r a l de la 
r iqueza imponible, creándose al propio tiempo varias indus­
t r i as secundarias, como la de acar reo , embalaje y construc­
ción de útiles necesarios en los a lmacenes , que sólo en Ge­
rona proporcionan el sustento á más de 200.000 .almas. 

L a codicia de las naciones extranjeras no se h a contentado 
con expor ta r el producto elaborado á bajo precio, sino que 
hizo esfuerzos por adquirir la primera ma te r i a , extrayendo 
en 1828 a lgunos corchos de ciertos propietarios á quienes al 
p ron to alucinaron con el aumento dé precio; pero este sistema 
produjo efectos t an desas t rosos , que tuvo que volverse al 
prohibi t ivo, h a s t a que en 1870 se decretó la extracción del 

corcho en panas ó tablas mediante el pago de t res escudos 
por cada cien k i l o s , dejándolo así consignado en la par t ida 
número 1 del arancel de exportación. 

No vamos á impugnar la medida tomada entonces : vamos 
únicamente á ci tar h e c h o s , los c u a l e s , con su lógica in­
flexible pueden , mejor que las pa l ab ras , modificar el pensa­
miento y encauzar el criterio de los legisladores encargados 
de la custodia de los intereses gener.ales de la nación. 

Toda reforma arancelaria debe hacerse lenta y paula t ina­
mente pa ra quo las industr ias puedan aprestarse y disponerse 
á la lucha y al peligro que en t r aña cada var iación, pa ra que 
no pierda su fiel en lo posible la balanza mercanti l con las 
demás naciones, y para que los países ex t r an j e ros , en fin, no 
se aprovechen de un flanco vulnerable y nos arrebaten en in­
dustr ias como la de que nos sirve de tema, el cuasi monopolio 
que E s p a ñ a puede ejercer por la r iqueza de su industr ia ex­
t rac t iva y por el perfeccionamiento de la manufac tura . 

A l darse facilidades á los extranjeros pa ra la adquisición 
de nues t ros corchos , han sufrido éstos una reb.aja de seis pe­
setas por q u i n t a l , cosechándose, por e jemplo, en Ca ta luña , 
doscientos mil quintales anuales de dicha mater ia , y siendo no 
ya p robable , sino segura , la baja de diez pese t a s ; si sigue la 
progresión en el sentido que hoy se adv ie r te , la propiedad 
alcornocal habrá disminuido su r iqueza en ocho millones de 
reales con enorme perjuicio del cul t ivador , y con otro no pe­
queño pa ra el E s t a d o . A d e m á s , desde que se verificó la r e ­
forma , h a disminuido el precio de los tapones y escaseado la 
d e m a n d a , mientras que en Fr í inc ia , en Aus t r i a y en A l e m a ­
nia h a recibido gran impulso la elaboración de t a p o n e s , mon­
tándose nuevas y magníficas fábricas que ocupan á una mul -

, t i tud de operarios de aquellos p a í s e s , y lo que es más t r i s te 
t odav ía , á muchos oficiales taponeros españoles, que se h a n 
visto forzados á buscar en extranjera t ierra el t rabajo y el 
bienestar que no encuentran en los talleres do la madre 
pa t r i a . 

E s t e h e c h o , desnudo y expuesto sin comentar io , no t iene 
réplica, y es la impugnación más elocuente que puede hacerse 
á los autores de la reforma p lan teada de repente y sin la de­
bida preparación. 

P o r más que teóricamente se exponga lo contrar io , nó tase 
u n a tendencia proteccionista en los aranceles de todos los 
países civilizados. Franc ia impone á los tapones españoles el 
p.ago de 10 por 100 ad valorem con aumento de un 4 para 
gas tos de g u e r r a , y al corcho en planchas lo libra y exceptúa 
de todo pago en su importación. E l Gobierno de los Estí idos-
Unidos gravó en un SO por 100 ad valorem igualmente la in­
troducción de tapones y admitió sin derechos el corcho en 
p a n a s , lo cual produjo enérgicas reclamaciones por pa r t e do 
E s p a ñ a , respondiendo así el Gobierno al clamoreo de nues ­
t ros fabricantes y reconociendo implíci tamente la necesidad 
de pro teger la industr ia nacional, ya que no existia entre Es ­
paña y la República americana la reciprocidad que debe ser­
vir de base á todo s is tema económico bien entendido. 

.^1 abrirse las puer tas de par en p á r a l o s mercados ex t ran­
je ros pa ra la adquisición de los corchos españoles , y quedar 
en pié los excesivos derechos que sus Gobiernos respectivos 
impusieron en los puer tos á la ent rada de los t a p o n e s , era 
consiguiente, y así sucedió que en varios pun tos , y sobre todo 
en A l e m a n i a , Franc ia y los Es tados -Unidos de Amér ica , se 
han est.ablecido infinitas é important ís imas fábricas de t apo­
nes en los mismos centros de consumo con enormes ventajas 
pa ra aquellos indus t r ia les , que dan la mater ia elaborada con 
vina disminución de un 30 por 100 , á que ascienden próxim<a-
mente los derechos de importación, los gas tos de comisión, 
a lmacenaje , embalajes, t a n t o que percibe el comerciante ex­
pendedor , y otro que el fabricante español tiene en contra 
suya; porque éste vende sus tapones á un comisionista á 
quien en t r ega perfectamente acondicionada la mercancía, 
mient ras los embotelladores extranjeros se sur ten en la fá­
brica misma sin necesidad de hace r los gas tos intermedios que 
an tes hemos mencionado. Oon ta l desnivel en las ventajas no 
es posible la competencia entre el fabricante español y el ex­
tranjero, ni nues t ros industriales pueden pag.ar el corcho á l o s 
cosecheros al precio subido de a n t e s , de donde se origina la 
rebaja de diez pesetas que antes hemos mencionado. 
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o t r a circunstancia hay muy fatal pa ra la industr ia tapone­
r a , y consiste en la exportación que se está haciendo en 
g rande escala de los cuadrados , de que se hacen tapones con 
sólo darles forma cónica ó cilindrica. Permit ido esto á pre­
t ex to de ser corcho en b r u t o , es evidente que no habia de 
hacerse cuestión la prohibición de las p a n a s , teniendo más 
cuenta p a r a el especulador extraer el corcho en cuadrados 
que no en p l anchas , ya por el poco peso y coste del. acarreo, 
ya por ser más igual y uniforme la cualidad del corcho. 

No pre tenden, á la verdad, las provincias ex t remeñas ni las 
c a t a l a n a s , ni tampoco las de Valencia y A n d a l u c í a , que se 
prohiba en .absoluto la extracción de los corchos; lo que si 
desean, y parece tan jus to como equitativo, es que se imponga 
un crecido derecho sobre su valor, consistente en doble ó t r i ­
ple del que pese sobre el corcho en planchas. 

Las C o r t e s , á quienes han recurrido más de siete mil pro-
piet.irios é industriales p.ara que los amparen y protejan e n e i 
periodo crítico por que a t rav iesan , deben do tener en cuenta 
que la elaboración y embalaje de los tapones exigen una suma 
igual á la de su coste de producción ; y como la mater ia ma­
nufacturada se consvime en mercados extranjeros, contr ibuyen 
éstos á enriquecer á nues t ra propiedad y á nues t ra industr ia 
con muchos millones de pese ta s , que se convertirian en el 
humo de la nada si se diese á la industr ia t aponera el golpe 
mor ta l con que se la amenaza . 

Y no se diga que si Esp.aña imposibilita la compra á los 
fabricantes extranjeros , t endrán que almacenar sus productos 
los cosecheros españoles , surt iéndose aquéllos de o t ros cen­
t ros en donde no t engan que pagar impuesto t an crecido ; se­
mejante a rgumento se pulveriza a segurando , como es cierto, 
que el fabricante extranjero no es el consumidor , y que és te , 
si no halla tapones á la m a n o , irá á buscar los de mejor cali­
dad , en cuyo caso nadie t endrá que mostrar le el camino de 
España , c¿ue aprendido lo tiene de tiempo ant iguo, y no ha de 
equivocar el rumbo yéndose á África, á P o r t u g a l ó á la isla 
de Córcega , únicos países que producen «alguno, aunque de 
calidad infinitamente inferior á la del nues t ro . 

Creemos, y creen con nosotros los propiet.arios y las clases 
dedicadas á la industr ia t apone ra , que las Cortes estudi.arán 
con el mayor detenimiento esta impor tant ís ima cuestión, pro­
curando, después de inspirarse en las ideas del más acendr.ado 
pa t r io t i smo, que se fijen al corcho en planchas y cuadrado, 
no por su peso , sino por su va lor , los derechos que más se 
armonicen con los de importación de tapones en el extranje­
r o , y en relación directa con los gas tos de acar reo , embalíije 
y comisiones que t iene en su contra la industr ia nacional pa ra 
hacer posible la competencia , pa ra aumenta r en muchos mi­
llones la for tuna públ ica , y para no dejar en los .abismos de 
la ruina y de la miseria á las familias sin cuento que depen­
den exclusivamente de t an opulenta industr ia . 

LAS DEUDAS PUBLICAS DE TODAS LAS NACIONES. 
V . 

T u r q u í a (1). 

Midhat -ba já , uno de los jefes de la revolución t r iunfante 
y presidente del Consejo de E s t a d o , t r a t a de remediarlo con 
un proyecto de Constitución inspi rado, al parecer, por Ing la ­
te r ra , y calcado sobre el derecho moderno ; pero ni el Corán, 
ni las tradiciones, ni las costumbres , n i las creencias, ni la or­
ganización del imperio, ni el temperamento t u r c o , ni la guer­
r a , ni el poco tiempo que en nues t ra opinion res ta de exis­
tencia á Turquía , como potencia europea, permit irán siquiera 
que sea ensayado en la t ie r ra clásica de l a inmovilidad el sis­
tema del movimiento y la l iber tad , condiciones de vida de los 
pueblos modernos, que t an to asus ta á los reaccionarios y t ra-
dicionalistas de todos los países . 

Según este p royec to , el imperio fundado sobre el Corán, 
se convierte en ateo, reconoce todos los cultos, ni más ni me­
nos que como en los Es tados-Unidos , y ha s t a los pro tege y 
p a g a ; semejante idea nos parece irrealizable. P roponer á los 

(1) Véanse los números 1, 3, 4 y 6. 

hijos de Mahoma que prote jan á los que califican de infieles y 
perros cr i s t ianos , á los que odian con verdadero odio teológico 
y sanguinario fanat ismo, á aquellos mismos cuyos cadáveres 
forman el puente más seguro para pasar al paraíso de las oda­
liscas, las h u r í e s , las s u l t a n a s , los arroyos de miel y leche y 
las cristalinas a g u a s , equivale á pedir á los inquisidores ani-
m.ados por el espír i tu de Fel ipe I I que protejan á los p r o t e s ­
tan tes en el ejercicio de su culto en los países mismos en que 
dominan, queman y pronuncian sus terribles ana temas . 

E l Sul tán no puede ser Califa sin obedecer el Corán y per ­
seguir á los infieles. ¿Cómo habia de seguir al frente del isla­
mismo .agresivo y perseguidor abandonando el s is tema teocrá­
tico que implica la famosa frase de cree ó te mato, fundamento 
de su sagrado libro? E l Sul tán no puede , p u e s , renunciar el 
ant iguo sistema sin suicidarse. E l Gobierno que ta l i n t en t a r a 
tendr ía un fin todavía más desastroso y t rágico que el de 
Abdul -Aziz . L a religión es más que en n inguna pa r t e un 
sentimiento en Turquía . L a duda, el escepticismo racional del 
Occidente no han penetrado aún la espesa nube de ignorancia 
que envuelve y rodea la cúpula de San ta Sofía. 

E l proyecto habla también de representación nac iona l , de­
recho electoral . Cámara de d ipu tados , igualdad ante la ley, 
derechos individuales, ju rados y l ibertad de imprenta . E l error 
de que las Consti tuciones se improvisan creando como por en­
salmo costumbres públicas, que deben servirles de fundamen­
to , es, á lo que parece, común á todos los gobiernos. 

L a Turqu ía asiática está todav ía menos preparada que la 
Turqu ía europea para hacer semejante ensayo de const i tucio­
na l i smo; y las reformas de Midhat-bajá es por lo t an to p ro ­
bable que se queden en proyecto como t a n t a s o t ras en pa íses 
más civilizados y mejor dispuestos para recibirlas. Su p l a n ­
teamiento ha quedado por de pronto aplazado sine die. L a 
ocasión no es por lo demás opor tuna . E l Gobierno turco no 
podria oir á la vez la voz del Pa r l amen to y el t rueno de los 
cañones. L a guer ra absorbe, como es n a t u r a l , toda su a ten­
ción, y su g ran nervio, el dinero, los inmensos fondos que ne­
cesita para mantener en pié de gue r ra un ejército de 500.000 
hombres y u n a escuadra con 80.000 m a r i n o s , debe preocu­
parlo ext raordinar iamente . 

¿De dónde h a de sacar recursos un gobierno insolvente que 
tiene cerrados todos los mercados monetar ios de E u r o p a y 
arruinados á fuerza de exacciones sus pueblos? 

A ejemplo do H o n d u r a s , Turqu ía h a estado pagando du­
r an t e años los intereses de su Deuda con los repet idos e m ­
prést i tos que ha levantado en la Cité de L o n d r e s ; pero u n a 
vela encendida por ambos ext remos no puede durar mucho, y 
su Hacienda, lejos de mejorar, h a empeorado has t a el pun to 
de hacer bancarota . 

Su confusión es, por lo demás , de la rga data . Maliomet I I 
t r a tó de reformarla á principios del presente siglo disponiendo 
que el Tesoro recibiera los productos de las contribuciones é 
hiciese los pagos , en vez de los recaudadores y autor idades 
irresponsables que los manejaban an tes , dando de ellos la 
cuenta que tenian por conveniente. 

E s t e estado do cosas duró has t a 1854, en cuyo año empieza 
la formación de la Deuda pública ext ranjera de Turqu ía . Sus 
déficits anteriores los cubr ía , según parece , con emprést i tos 
inter iores . 

E l p re tex to para contraer en Londres su primer emprést i to 
se lo proporcionó, como es sabido, la guer ra de Crimea. Los 
aliados tenian g rande interés en que el enfermo no se m u ­
riera entonces, dejando por heredero forzoso á la Rusia , y los 
economistas turcos no hal laron dificultad en sacar á los ca- . 
pi tal is tas ingleses 15 millones de duros . 

A este emprést i to siguió otro y ot ro , ha s t a ca to rce , for­
mando en el breve período de 25 años una Deuda que no baja 
probablemente hoy de 1.000 millones de pesos . Su interés 
anual asciende á 70 millones de duros en cifras redondas . 

E l capital de la Deuda tu rca interior no se conoce con 
exact i tud. L a Deuda flotante se calcula ascender á 150 millo­
nes de pesos. 

Los déficits turcos en los líltimos años han sido t remendos , 
y es de ex t raña r que su peso no haya hundido ya aquella n a ­
ción en los abismos del Bosforo. Examinándolos nos parece, 
sin embargo, pequeña su Deuda flotante. Su baja cifra se e x -
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plica sólo por la serie de emprésti tos contraidos pa ra d i smi­
nuirla. Ninguno do aquéllos lia sido de menos de 30 á 35 mi­
llones de pesos. 

Los ingresos para 1875-76 se presuponen en 76 millones 
y medio de du ros ; y como la guer ra elevará los gas tos á más 
del doble de esta s u m a , el déficit resu l tan te á la terminación 
del presente ejercicio habrá ascendido por lo menos á ochenta 
y t an tos millones de pesos. 

Los turcos imi tan eu algunas cosas á los gobiernos del 
Occidente, pero en n inguna t an bien como en la confección de 
sus presupues tos . De Franc ia han tomado el consabido y a b ­
surdo sistema de gas tos ordinarios y gas tos extraordinar ios , 
ingresos ordinarios é ingresos extraordinarios ; y de algunos 
ot ros países el ar te de pagar los intereses de su Deuda con el 
capita , y la mistificación que convierto un déficit terrible en 
un espléndido sobrante . E n esto hay que concederles que h a n 
hecho notables progresos . . . hacia su descrédito y ruina. 

H a y que exceptuar sin embargo el presupuesto para el año 
económico terminado en 13 de Marzo últ imo. E l sistema de 
mistificaciones parece por esta vez abandonado. E n lugar de 
un sobrante , arroja un déficit de cerca de 23 millones de 
pesos. E s t o le daria cierto aire de respetabilidad si no se s u ­
piera posi t ivamente quo se ha elevado mucho la suma de los 
ingresos , que los gas tos los exceden considerablemente , que 
el déficit es infinitamente mayor que el expresado , y que no 
teniendo ya quien les pres te un cuar to , ni por consiguiente in­
terés a lguno en pintar la situación financiera de color de rosa 
pa ra mistificar á los pres tamis tas , es ta prueba t a rd ía de r e s ­
peto á la verdad no puede considerarse t an meritoria como lo 
sería bajo o t ras circunstancias. L a verdad debe respetarse 
siempre, sin a tender á más consideraciones que la obligación 
en que todos estamos de rendirle homenaje sin mirar las con­
secuencias. 

P o r lo demás , aquellos do nues t ros lectores aficionados á 
la mater ia , podrán j u z g a r por sí mismos del estado finan­
ciero de Turqu ía por el siguiente mencionado presupuesto 
de 1875-76 , si t ienen al mismo tiempo presentes todas las 
consideraciones que dejamos expuestas : 

I n g r e s o s . 

Impuesto sobre la pro­
piedad 

— sobre terrenos 
y patentes.... 

Redención del servicio 
militar 

Diezmos 
Impuesto sobre el gana­

do ovino 
— de cerda 

Aduanas 
Tabaco 
Sedería 
Espíritus 
Тарой, ó dereclio espe­

cial de trasferencia... 
Sollos 
Contratos .' 
Impuestos judiciales... 
Miscelánea 
Ingresos diversos 
Tributos: Egipto 

— Valaquia 
— Aloldavia 
— Servia 
— Samos 
— Monte Atos . . 

Ш. est. 

2.886.360 

130.635 

727.270 
7.909.000 

1.836.180 
•Ì9.2:Ì0 

1.886.;J60 
1.500 ООО 

.50 ООО 
363.6:LÜ 

877.270 
272,731 

15. « 5 
132,3-15 
433.180 

1.879.62) 
681,820 
22.7:« 
13.4.-5 
2:).910 

3,610 
6,=)5 

Ingresos totales . . . . 21.711.556 

Gastos . 
Lib. est. 

Interés de la Deuda ex-
terior 10.0::Í1.890 

Ferro-carriles 1.101,9.50 
Anualidades locales 619.650 
Interés de la Deuda flo­

tante 1.259.4S0 
Pérdida en el cambio y 

la circulación de mo­
neda 504.5.50 

Lista civil 1.812.210 
Restituciones 6.360 
Ministerio do Hacienda. 1.083.545 
Impuestos indirectos... 500.000 
Forestas 183.595 
Ministerio de la Gober­

nación 2..507.040 
Policía 160.030 
Judicatura 4:i5 4:i0 
Ministerio de Estado. . . 159.090 

— de la Guerra. 3 518.100 
Ordenanza 727.270 
Ministerio de Marina ., 727.270 

— de Comercio. 101.935 
— de I n ,s t r u c-

cion pública 115.590 
— de Obras pú­

blicas 101.680 
( orroos y Telégrafos... 388 515 
Garantía de intereses de 

ferro-carriles 221,089 

Gastos totales 26.299.18Э 

Déficit 4,587 565 

E s t a s cifras son oficiales, pero no expresan la verdadera 
situación de la H.icienda tu rca . E l déficit es mucho mayor , 
como queda dicho, y los rendimientos no l legaron ni con mu­
cho ala sumaci t í ida en el presupuesto de ingresos. Los gas tos 
van también aumentando á medida quo aumentan sus propor­
ciones y se pro longa la guer ra . Con semejante calanudad t o ­
dos los cálculos de los hacendistas es tán dest i tuidos de só­
lido fundamento. 

E l desenlace está , sin embargo , previsto. L a Turqu ía no 
puedo reconquis tar las provincias rebeldes ni man tene r su 

existencia sin dinero. Su desbocada carrera de hijo pródigo 
toca á su fin. E l Asia lo abrirá probablemente sus brazos; 
pero Eu ropa le vuelve decididamente la espalda. E l clima 
asiático e s , por o t ra p a r t e , más á propósito para sus t e m p e ­
ramentos . Sus ins t i tuciones , qne son anacronismos y p lan tas 
exóticas en las orillas del Bosforo y en las márgenes del Da ­
nubio, ar ra igarán y florecerán ep el genial suelo asiático. Su 
imperio en el Asia ocupa una extensión de 660.000 millas 
cuad radas , con una población que no baja probablemente de 
20 millones de hab i tan tes . Sus Es tados tr ibutarios en Africa 
se extienden quizás por u n área mayor todavía ; y aunque 
pierda las 207.000 millas cuadradas de terr i torio, con 16 millo­
nes de habi tan tes que tiene en E u r o p a , aun le quedará sufi­
ciente importancia para fundar un respetable imperio asiático-
africano en que difundir sin obstáculo la viva y siniestra luz 
del is lamismo. 

Todo parece preparado pa ra esta t rascendenta l reforma 
del mapa de Europa . La Turqu ía no puede decir ya que se 
pertenece á sí misma. Además de hal larse sus provincias en • 
abierta rebelión, t iene hipotecadas l»s contribuciones y los 
productos de g r a n par to de su suelo á sus acreedores ex t ran­
je ros . L a s grandes potencias codician t rozos de la capa del 
enfermo, sus hijos su emancipación, sus acreedores el dinero 
pres tado ó la libra de carne hipotecada. 

I ng l a t e r r a desea na tu ra lmen te curar un parroquiano que 
hace .anualmente 5 0 millones de duros de gas to en su tienda; 
que no le pone obstáculos á su pa,so para la India , y que impi 
de que el águila del Nova ext ienda sus negras alas sobre la 
Eu ropa liberal. 

Las o t ras potencias observan entre t an to con cuidado los 
acontecimientos, tomen ser a r ras t radas por el torbell ino, y 
hacen esfuerzos por aparecer serenas en presencia de una 
cuestión cuya solución puede muy bien cambiar el curso de la 
his tor ia y la civilización del viejo Cont inente . 

Tal es el estado político y financiero de Turquía . No 
hemos hablado del arreglo hecho tí l t imamcnte con sus acree­
dores , porque nos h a parecido iniitil. ¿ Qué valen las más so­
lemnes promesas do un Es tado sin fé, que sólo celebra con­
t r a tos para violarlos? Bas taba á nues t ro propósito consignar, 
como hemos consignado, que sus prodigalidades, desórdenes 
y concupiscencias, la han conducido al lastimoso' estado econó­
mico do Grecia, Méjico, H o n d u r a s , el P a r a g u a y y Santo Do­
mingo. 

L a s consecuencias de su bancaro ta serán, sin embargo, más 
graves . L a s o t ras potencias quebradas han perdido sólo la 
h o n r a ; Tu rqu ía perderá probablemente la vida sin un mila­
gro de Alá . 

J O S É S . BAZAN. ^ 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

MRS. E. D . GUILLESPIE, 

Presidenta del Comité del pabellón de señoras en la Exposición de Filadelfia. 

L a s mujeres han alcanzado en los Es tados-Unidos un alto 
grado de civilización, una suma de derechos civiles, y una 
influencia social de que hay ejemplo en pocos países . Muchas 
de ellas ejercen profesiones mercantiles y de educación, y son 
médicos, empleados, pasantes de abogados , escribientes, des­
empeñando casi en absoluto los destinos do telegrafistas. L a s 
oficinas públicas t ienen con frecuencia que abrirles sus puer­
t a s ; y apenas hay una función cívica, de cualquier género 
que sea, en la que ellas no figuren de una manera dist inguida. 

E l Centenar io , sin un pabellón de mujeres , hubiera sido 
una festividad incompleta ; y al concedérselo el Gobierno do 
W a s h i n g t o n , no ha hecho más que dar digno pábulo á su es­
pír i tu patr iót ico, progresivo y emprendedor. 

L a República esperaba en esta ocasión mucho de sus ma­
t ronas , y no h a n sido defraudadas sus esperanzas. E l origi­
nal de nuest ro re t ra to se puso al frente del movimiento. Con 
aliento varonil organizó un Comité , y levantó como por en­
canto por medio do una suscricion 100.000 pesos , para de­
mos t ra r al mundo que su sexo es digno de los dcreclio.'J de que 
allí goza y de los adelantos que hace . 

E l éxito no h a podido ser más completo. Su pabellón lo 
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han admirado ya nues t ros lectores en uno de los números an­
teriores de L A PRODUCCIÓN. S U contenido no puede ser más 
interesante . Se admiran en él escu l tu ras , p i n t u r a s , grabados , 

• libros, mapas , objetos-y art ículos de educación, nuevos siste­
mas de enseñanza, y trabajos especiales femeninos do costura, 
bordados y decoración. 

L a expresión de M r s . Guillespie es ser ia , grave y enérgica, 
en armonía con su elevado espír i tu y su activa y ejemplar 
conducta en esta ocasión. 

VISTA PANORAMICA DE FAIRMOÜNT-IMRK. 

(Tomada desde la vía férrea do Pensilvania). 

P a r a que los lectores de L A PRODUCCIÓN vean que no omi­
timos sacrificio alguno á fin de que sea uno do los mejores 
periódicos de su í n d o l e , damos en este número el magnífico 
panorama que con el precedente t í tu lo hal larán en su lugar 
correspondiente , y por el cual podrán formar una buena idea 
de lo grandioso de la Exposición y del esplendor de Fa i r ­
mount P a r k . 

L a vista está tomada desde la vía férrea de Pensi lvania , en 
la orilla derecha del rio Schuylkill . E n primor término se 
ve el Depósito del Centenar io , formado por grandes alma­
cenes flanqueados por erguidas torreci l las , y los cuales con­
t ienen los objetos dest inados á la Exposición; á la derecha se 
halla una fachada del edificio principal, de que ya t ienen exacto 
conocimiento nues t ros lectores. De t rás es tán el Pabel lón 
de Maquinar ia y el de Bellas A r t e s , y hacia el fondo y la iz­
qu ie rda los pabel lones de E s p a ñ a , I n g l a t e r r a , el J a p ó n y 
o t ras naciones, y los de varios Es tados de América; más allá 
se divisan también el Palacio de los J u r a d o s , el do las seño­
r a s , el del Gobierno de los E s t a d o s - U n i d o s , el del Ecuador , 
el depósito de agua de Belmont H i l l , y o t ros edificios que 
sería largo y prolijo enumerar . 

¿ Qué pincel podria t ras ladar al l ienzo, aunque éste tuviera 
las dimensiones de un cuadro colosal de R u b e n s , todos los 
preciosos objetos y vistas que forman la gloria de t an g r a n ­
dioso p a r q u e , aun sin la adición de la g r a n feria que hoy se 
admira en su seno? Cada uno de sus primores exigiría un 
grabado especial. Sus col inas , sus fuentes , su r io , animado 
por mil lanchas y vapores; su puente de hierro, su jardin zoo­
lógico, su casa de fieras, su p.ijarera, sus encantados ja rd ines 
y sus frondosas arboledas, consideradas en detalle ó tomadas 
en con jun to , dan justificado motivo al viajero para asegu­
rar , sin exageración, que Fa i rmoun t P a r k no tiene rival eu el 
mundo . 

Con excepción del P r a t e r de- V iena , y Epp ing Fo re s t y 
Windsor de Inglaterr . ! , no hay parque .alguno en n ingún país 
de la t ierra que por su extension y su belleza pueda compa­
rarse con el que representa nues t ro panorama. Ocupa una 
superficie de 2.991 acres y lo a t raviesa u n rio navegab le , cu­
yas márgenes son más frondosas que las del bello Gu.adalqui-
vir y fértiles has ta el pun to de ser proverbial en los Es tados -
Unidos , la superioridad de la agr icul tura de Pensi lvania. 

Tal es el pa rque que ac tualmente admiran los viajeros de 
todos los p.aíses, en la ciudad de Filadelfia. 

C R Ó N I C A S D E LA E X P O S I C I Ó N . 
CORRESPONDENCIAS. 

E S P A N A E N F I L A D E L F I A . 
¿Cómo ha quedado E s p a ñ a en la Exposición de Filadelña? 
H é aquí u n a p r e g u n t a cuya aclaración supongo quo in te­

resa á todos los españoles, y que no se puede contostar de un 
modo categórico sin hacer an tes a lgunas salvedades. 

Si so t iene en consideración que E s p a ñ a .acaba de salir de 
u n a guer ra que h a destrozado su seno y gas tado sus recur­
sos; si se atiende á que los cambios de gobierno han entorpe­
cido la realización y aun variado por completo el p lan que se 
t r azó en un principio para la representación de Espafia en el 
cer tamen da Fairmount Park; si se t iene en cuenta la indi­
ferencia y apat ía caracter ís t icas de nues t ro ¡lueblo en e s to s ' 
casos ; si se mira la g ran dist.ancia que separa la península de 
los E s t a d o s - U n i d o s , y la falta de comunicaciones, directas 

que hay en t re ambos pa í s e s ; y si se recuerda q u e , después 
de haber vacilado sobre si Espafia tomaría ó nó pa r t e en la 
g ran Fer ia Un ive r sa l , se decidió á úl t ima hora el nombra-
udente del Comisario regio, Sr. D . Francisco Lopez F a b r a , 
el cual tuvo que venir á tomar posesión de su cargo sin t iempo 
apenas pa ra prepararse , y encontrando muy decaído el interés 
de los expositores ; si se consideran todas estas c i rcunstan­
cias y se lee el Catá logo de los objetos que h a enviado Espafia 
á la Exposic ión, bien puede decirse que Espafia no hace mal 
papel en la Exposición internacional de Filadelfia. 

Pero como no todo el mundo está en esos antecedentes , ni 
aunque los conociera los tomar ía en consideración, al j u z g a r 
el efecto que presenta nues t r a sección en cada uno de los de­
pa r t amen tos en que la Exposición está dividida ; como quiera 
que los que visitan los edificios de Fa i rmoun t P a r k basan sus 
juicios en la comparación que hacen de las diferentes seccio­
nes , debemos prescindir de toda consideración especulativa al 
j u z g a r la que corresponde á E s p a ñ a , y atender únicamente 
á su mérito intr ínseco, comparado con el mérito intr ínseco de 
las demás naciones ext ranjeras . Haciéndolo a s í , preciso es 
confes.ar que Espafia h a c[uedado menos que medianamente . 

Tal vez haya a lgunos que vean q u e , aun cuando esto es 
verdad, es más prudente callarlo; y q u e , por decoro nacional , 
conviene ensalzar lo que hemos hecho nosotros mismos , por 
censurable que sea. Esos creo yo que t ienen equivocado el 
sentimiento del decoro, pues lo que conviene al decoro nacio­
na l es quedar bien, y para quedar bien o t ra vez es preciso se-
fialar los defectos en que esta vez hemos caido, para poder . 
corregirlos ó evitarlos. 

E s p a ñ a h a perdido una magnífica oportunidad. Esp í r i tus 
mezquinos hay que no han comprendido toda la importancia 
de nues t r a representación en FOadelfia. Los que han creído 
que toda la misión de España era tener una vistosa sección 
en el Palacio de la Indus t r i a y o t ra en el Palacio de ±igricul-
tu ra , cua t ro ó cinco lienzos de pared en el de Bellas A r t e s , y 
un edificio en los ter renos de la Exposición sobre el cual pue­
da ondear la bandera de Cast i l la , y l lenar esos locales bien ó 
mal con los objetos que han venido de Espafia, de Cuba y de 
las I s las Fil ipinas, no h a n comprendido ni á medias la verda­
dera misión de Espaf ia , ni el provechoso part ido que podia 
sacarse de la Exposición de Filadelfia en beneficio de los in­
tereses n.acionales. 

N ó : Espafia t en í a aquí u n a misión más a l ta que cumplir; 
la misión de reivindicar su nombre , difamado por nues t ros 
enemigos ; la misión de desvanecer an t iguas preocupaciones 
é infundados juicios ; la misión de conquistar s impatías y es­
t rechar los lazos internacionales con las Repúblicas indepen­
dientes que fueron un dia pa r t e in tegran te de su terr i tor io; la 
mis ión, por últ imo, de form.ar t r a tados amistosos de p a z , de 
comunicaciones y de comercio, abriendo así nuevos mercados 
á nues t ra producción nacional. Pero para cumplir debidamente 
esa misión, era preciso venir con un espíri tu liberal que no 
escatimase gas tos ni s.acrificios; era preciso tomar la inicia­
t iva en los obsequios y manifestaciones que esa misión pre ­
cep túa ; era preciso a s imi l á r se l a representación de los pue­
blos h ispano-amer icanos , a t rayéndose las s impatías de sus 
diversos comisionados ; era preciso, por últ imo, echar el resto 
en nues t ra propia representac ión, para presentar la con todo 
el brillo y esplendor que corresponde á t an al ta misión y que 
hubiera conducido á su mejor cumplimiento. 

N a d a de esto se h a hecho. E s p a ñ a se h a mantenido aislada 
en Filadelfia, sin huir , pero sin buscar tampoco, la part icipa­
ción en los festejos y manifestaciones sociales que se han ce­
lebrado; correspondiendo t a rde y de mala g a n a á los obsequios 
recibidos; sin buscar simpatías é n t r e l o s representantes de los 
pueblos hispano-americanos , y l levando á t a l extremo la mez­
quindad y tacañer ía , que su efecto es por desgracia visible en 
todas nues t ras instalaciones. 

No era por cierto á Filadelfia adonde debía Espafia venir 
á hacer u n a exposición ó un ensayo de economía. P o r n e c e ­
saria que esa vir tud ó esa ciencia sea dentro de la Pen ínsu la , 
no es en ocasiones como en la p resen te cuando produce mejo­
res resul tados . Tal vez haya entrado por algo en esa deter­
minación el deseo de dar una lección á los que representaron 
á España en Viena ; pero aún fuera más censurable c[ue por 
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una cuestión pcrson.al se hubiese perjudicado el buen nombre 
do España en Filadelfia. 

Pero tiempo es ya de entrar en materia, señalando sin am-
biíjes los defectos que destacan en nuestras instalaciones. 

L a portada de la sección española del Palacio de Indus t r ia 
es impropia del local y del objeto á que so dest ina , por más 
que el Jurado de Bellas Ar tes , que preside el conde Donadío, 
haya creído conveniente premiarla. P a r a un exterior pudiera 
muy bien pasar , pues es ni más ni menos que un arco de 
triunfo ; pero donde está, está fuera do su sitio. E s , en tama­
ño, demasiado monumental ; en aspecto, demasiado grave ; en 
gus to , demasiado cliavacana. Los objetos en ella expuestos 
no lucen por falta de luz y por la mala calidad de los crista­
les. Los re t ra tos de los medallones dejan mucho que desear, 
especiíilmcnte el de Colon, que parece un barberillo de Lava-
piés. En la alegoría que representa á España descubriendo el 
Nuevo Mundo hay un anacronismo imperdonable en un ar­
t is ta que es jurado y director de la sección de Bellas Ar te s , 
i E l escudo que lleva la España al descubrir la América, o s ­
t en ta las tres flores de lis de la casa de Borbon ! 

Los escaparates que forman la cerca que encierra la sección 
española son pequeños , angostos y de mal gus to . En ellos 
están los objetos t an mal colocados y con tan mala l u z , que 
los cristales de los qne contienen terciopelos y sedas negras 
sirven de espejo á las señoras para arreglarse el tocado. A 
esa cerca y á las instalíicioues demasiado altas que h a enviado 
Cata luña se debe que la sección española esté encallejonada 
y que luzcan poco los objetos expuestos. 

L a disposición de éstos demuestra un gus to deplorable. 
E s a coquetería y elegancia con que están colocados los obje­
tos en las secciones de Ingla te r ra y los Estados-Unidos , de 
Francia y Alemania, del Brasil y los Países-Bajos, de Suecia 
y Noruega, del .lapon y de Dinamarca, se echa enteramente 
de menos en la sección española. Yo los he visto mejor colo­
cados en las ferias de .algunos pueblos. 

P o r de pronto hizo mal la Comisaría en atenerse al regla- ' 
mento de la Comisión americana en la disposición de los t res 
primeros depar tamentos , cuando ni las demás naciones ni los 
mismos americanos lo han seguido. Me refiero á la colocación 
en primer término de todos los metales y minerales, inclusas 
las grandes piedras de carbón, lo cual dá un aspecto t an lú­
gubre á la sección de España , que muchos, después de entrar , j 
vuelven atrás sin querer examinar el resto. 

Es cierto que la mayoría de nues t ros expositores es cul­
pable en gran manera por ese espíritu de mezquindad que ca­
racteriza á la sección española de indus t r ia , por cuanto ó no 
han enviado ninguna instalación en que exponer los objetos, 
ó Las que han enviado son, con muy pocas excepciones, in- ' 
completas y de muy mal gus to . Pero eso debía remediarlo la 
Comisión española para dejar bien puesto nuestro pabellón, 
haciendo construir es tantes , pedestales y mesas más elegantes, 
sin ser mucho más costosas que las que ha mandado hacer 
para dicha sección. 

E n fin, dos palabras definen gráficamente la instalación de 
España en el Palacio Indus t r i a l : es mezquina y de mal gus to . 

En el Palacio de Agricul tura estamos mucho mejor, y se 
h a tenido una idea felicísima p,ara aprovechar lo exiguo del 
local que asignó á España la Comisión americana. La par te 
exterior de la instalación es un escaparate corrido, donde, en 
forma de biblioteca, están colocados en cajitas de madera y 
cristal todos los ejemplares do granos y frutos en que tan to 
abunda nues t ra t ierra. L a portada de la insta lación, estilo 
gót ico , es propia del local y característica de E s p a ñ a , y las 
instalaciones son más elegantes, más lujosas y de mejor gusto 
que las del Palacio de la Industr ia . 

Baste hoy esta reseña general de ambos depar tamentos , 
que procuraré ampliar en o t ra car ta entrando en particulari­
dades. 

An te s de terminar es ta , es preciso hacer constar que aun 
no se ha abierto al público la sección española do Agricul tura; 
que aun no se ha publicado el catálogo de los objetos que en­
via E s p a ñ a , y que esta falta y la indiferencia que en nues t ra 
sección encuentran los Ju rados al ir á examinar los objetos 
para la concesión de premios, serán causa de que España lleve 
muchos meaos de los que en realidad le corresponden. 

SÓLO en Bellas Ar tes tengo entendido que saldrá España 
DEL certamen de una manera br i l lante , pues h.ay probabilida­
des de q u e , además de los dos premios de p in tura histórica 
que se han señalado como el máximum que pueda obtener un 
país, se concederán á España otros dos premios en concepto 
de extraordinarios. 

Y sin embargo, fuera de los cuadros expuestos por el Real 
Museo de P i n t u r a s , y DE otros cinco Ó seis que han enviado 
part icularmente algunos a r t i s t a s , la sección española de pin­
tu ras es indigna do una nación QUE t a n t a fama h a conquistado 
en Bellas Ar tes . 

A U T Ü K O C Ü Y Á S . 

Nueva-York 30 de Junio (le 18"C. , _ . . ^ . . . Í ^ 

Fairmount Parií, Filadelfla, Junio 28 de 187t). 

Sr. D. Feliciano Herreros de Tejada. 

Mi c[uerido amigo: al observar mi largo silencio desde que . 
escribí mi última del 7 del que rige has ta la fecha, u s t ed , lo 
mismo que los ilnstrados lectores de L A PRODUCCIÓN , de se­
guro estarán pensando en si me habrá sucedido algún fra- ' 
caso en el consabido ferro-carril interior de esta Exposición.; 
Si es así, la presente epístola s.acará á ustedes de cuidado. No 
quiere decir esto que no haya corrido riesgos y pasado g ran­
des sustos. E s t a gen te e s , como usted sabe, algo a t ronada, y 
como se acumulan tantos viajeros en los coches, y éstos sue­
len estremecer de vez en cuando el principal edificio con sus 
choques , ha h.abido más de una ocasión en que he escapado 
con los huesos sanos por uu milagro de la divina Providen­
cia. No vaya usted á creer, sin embargo, que aqui se corre 
tanto peligro como en los ferro-carriles españoles. ¡Dios nos 
l ibre! 

Y á propósito de este ferro-carril, ¿sabe usted que he vuel­
to á t ropezar con el famoso yankee do que hablé en u n a do 
mis anteriores? Lo encontré en uno de los salones de refresco; 
quise esquivarlo, pero apenas me vio empezó á gr i tar : ¡Afister 
Spaniard, Mister Spaniard! y no tuve más remedio que ha ­
blarle. Lo primero que hizo fué invitarme á tomar o t ra bo­
tella de cerveza. Yo le di las gracias, y me excusé diciendo que 
acababa de desocupar una ; pero no aceptó mi excusa y tuve 
que complacerle. Lo que yo temía , sobre t o d o , era que se 
empeñase en .acabar la descripción de España y la pintura de 
nues t ro carácter. 

L a idea que ciertos hombres de la edad y circunstancias de 
mi yankee tienen de E s p a ñ a , en polí t ica, en ciencias, ar tes é 
industr ia , es tan ex t ravagan te , que muchas veces no v.ale la 
pena de combatirla en serio. P o r otra par te , ni el patriotismo 
ni el amor propio permiten á uno dejar pasar sin corrective 
ciertas especies en el ext ranjero , aunque esté íntimamentt 
convencido de que quien las vierte tiene razón que le sobra. 
E n esta ocasión fué, sin embargo , discreto. Se limitó á pre­
guntarme qué noticias habia de España , y á hacer alguna: 
observaciones sobre nuest ro pabellón y su personal. 

Al primer punto le contesté lacónicamente que todo iba . 
pedir de boca, a lo cual me replicó cou un énfasis parecido i 
de Y a g o : ¿indeed? Sí señor , añad í ; pero no hablemos ct 
política. Ocupémonos, si lo tiene usted á bien, de la Expos-
cion, y demos al afecto un paseito por el AÍain buildimj. Co)-
venido en ello, con el ver;/ well de o rdenanza , nos dirigimos 
sin plan fijo al edificio principal sin más discusión. 

A las observaciones sobre el depar tamento español lo 
habia yo contestado n a d a , y hubiera evitado voluntariameitc 
hablar de él con un extranjero cuya franqueza rayaba á nc-
nudo en rudeza y que no podía quitarme de encima, porgue 
era á prueba de desdenes é indirectas. 

—Look here, me dijo al pasar por enfrente de nue t ro 
pabellón, esos objetos son buenos y lucirían más si estuviran 
bien expuestos. Y sin ambargo, el Comisario regio y l o s Ju -
rados españoles son sin duda los primeros sabios de Esjaña, 
¿ no es vordad ? 

— ¡ Quién lo duda! Todos son sabios, muy sabios. , 
— ¿Qué ramo de la ciencia cultiva Mister Fab ra? 
—Advie r to á usted que tiene t ratamiento do Excclncia . 
—All right.i¿Fero en qué ciencia sobresale su Excelncia? 
— E n general , en todas, pero en ninguna en particuhr. 
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— Well. ¿Y los Jur.ados y demás individuos á sus órdenes? 
H e estado hojeando el libro titulado Men of the Times, y no 
he hallado en el el nombro de ninguno do ellos. 

— Sin embargo, son bien conocidos, y alguno de ellos has ta 
toca el piano admirablemente. 

—¿Indeed? 
— Sí señor , hombre , le digo á usted que s í . — E l yankee 

empezaba á escamarme con sus exclamaciones un tanto iró­
nicas, ó por lo menos tíil me parecían á mí , y un cuanto re­
petidas. Me recordaba á Yago infiltrando el veneno de los 
celos contra Desdemona en el ánimo de Ótelo. 

•—Los minerales est<in regularmente , pero los tejidos luci­
rían y estarían mejor detrás do cristales. Esas incrustaciones 
de oro en hierro es dé lo más notable que contiene este pa la ­
cio, pero hay que protegerlas mejor para que no desíiparez-
can prematuramente . ¿Quiere usted que pidamos al Comisa­
rio uno de esos espléndidos cigarros habanos para probarlos? 

— De ninguna manera. 
— ¿ N i pagando? 
— Tampoco. 
— Pronto lo fumaremos sin permiso de nadie. 
— ¡S i r ! ¿Olvida usted que soy español? 
E l yankee conoció su indiscreción, y variando de tema, elo­

gió los vinos de Jerez , que dijo le gustaban mucho, y les pro­
metió un mercado mucho más importante que el do Ingla te r ra 
para dentro de diez años, en que calculó ascendería la pobla­
ción de la Eepública á cincuenta millones de almas. 

Síiqué un Part í igas de mi propia petaca , so lo ofrecí, y nos 
pusimos de nuevo en marcha. 

Sin saber cómo, nos encontramos de pronto frente á frente 
del pabellón chino. Monstruos chiquitos de metal; admirables 
porcelanas; pinturas de colorido asombroso; dibujo correcto 
y defectuoso claro-oscuro ; prodigios de marfil en forma de 
j a r r o n e s , vasos y bolas concéntricas que nadie adivina cómo 
liai) podido entrar en sus respectivos sitios sin el mágico 
poder de hacer milagros en el artífice; sedería tan suave y 
trajes tan pintorescos como los campos del celeste imperio en 
que se fabrican, todo lo estuvimos admirando en silencio durante 
algún tiempo. M! acompañante examinaba los objetos con ojo 
crítico, y de pronto vi que se inclinó para leer una inscripción 
colgada de uno de ellos. E r a éste una urna cjue dice tener 
mil ochocientos años de edad, y cuyo precio so ha fijado en la 
modesta.cantidad do 212 pesos. 

— ¿Cree usted que es t an vieja como anuncian?—me dijo, 
volviéndose luego hacia mí . 

'—No lo sé; pero más vale creerlo .que aver iguar lo .— 
Indeed, 

— Sí ; ¡indeed!—repuse yo algo cargado con larepeticion 
de esta palabra. 

Los hidividuüs de la raza anglo-sajona son verdadera­
mente insoportables cuando dejan de ser comunicativos; se 
convierten en monosílabos encarnados, y no dicen más que 
indeed, ah, oh, very well, y ali right á su fastidiado interlo­
cutor. 

En t r e otras rarezas chinescas, vimos también cuatro som­
breros coronados por otros t an tos patos soportando ima 
urna que cuenta casi tan tos años de antigüedad como el 
mundo bíblico, es decir, cinco mil años. 

— S i m e probaran que es tan vieja como dicen, d.aba sin 
vacilar los dos mil quinientos duros que piden por ella. 

— Habrá documentos en chino que lo acrediten. 
— Tiene usted r azón , mister Spaniard. He do averiguarlo. 

P a r a ello me basta aprender la lengua china, hacer un viaje 
á Pekín , y escudriñar personalmente su historia. Me gusta su 
forma, y si e s , rep i to , tan ant igua como aseguran , daré el 
doble de lo que piden por ella por el gus to de poseerla. 

Yo lo miré asombrado y creí que se bromeaba; pero al ver 
que hablaba en serio, me puse á dudar de su juicio y á buscar 
el medio de abandonarle cuanto antes posible. 

P a r a variar nos fuimos luego al acuario á ver los cetáceos, 
y sobre todo los inmensos estanques en que nadan , y on los 
cuales arroja diariamente una máquina de vapor nada menos 
que diez mil g.alones de agua , ó sean cincuenta mil litros, 
traída al efecto del mar para que aquéllos no se nuieran. 

E n el anexo al Palacio de Bellas Ar tes vimos la mesa de 

Rodríguez hermanos , de Cienfuegos, Cuba; le gus tó mucho . 
Consta de cien mil piezas de maderas finas de la I s la en nú­
mero de ciento ochenta á doscientas diferentes. 

El tablero es un mosaico representando la aguja de marear 
ó compás náu t i co , con los nombres y grados de los vientos. 
Los cuatro cardinales tienen los colores de la bandera espa­
ñola. E l centro representa el mapa de la ciudad de Cienfue­
g o s , y está toda olla tan acabada y correcta, que es digna de 
figurar entre los más perfectos mosaicos italianos y de otros 
países. 

Aqu í la gen te es muy aficionada á la comodidad, y habia 
dado en la gr.acía de andar en sillas con ruedas por el depar­
tamento de Bellas A r t e s , con perjuicio de los peripatéticos; 
pero su director las ha prohibido con aplauso de la mayoría y 
la aprobación de mi compañero. 

Después de .admirar varios cuadros , y los de ar t is tas espa­
ñoles de que he hablado á usted en mis anter iores , pasamos 
al p.abellon de las mujeres , á decir verdad, más bien para ad­
mirar éstas que aquél , y luego á la escuela de n i ñ o s , estable­
cida detrás del edificio del sexo femenino. 

— H * ahí un bonito establecimiento de educación, exclamé 
yo al verle. 

— El niño es padre del hombre , contestó mi cuerdo yan­
kee. E l Es tado que permite haya un solo ciudadano que no 
sepa leer ni escribir, no merece ser libre. Po r eso damos aquí 
t an ta importancia á la educación del pueblo. E n 1870 ten ía ­
mos 6.596.4GG niños en las escuelas de esta República. Nues ­
t ras criadas escriben mejor que las damas del viejo conti­
nente ; y si hay aún en este libre suelo muchos seres raciona­
les incompletos — porque el hombre iletrado es incompleto, 
— échese la culpa de ello á la himigracion y á los terr i torios, 
pero no á las instituciones. ¿ E s verdad que en España persi­
guen y matan á los maestros de escuela como nosotros á los 
indios bravos y á las fieras? 

— Al contrar io , se les protege mucho , se les paga liberal y 
puntua lmente , y se les t ra ta muy bien. ( ¡Quie ra Dios no t o ­
marme en cuenta t an t a s mentiras!) 

— Pues debo estar mal informado. Creí haber le ido , no sé 
dónde , que no há mucho fueron desterrados varios profesores 
eminentes de Madrid. 

Decidido á no hablar de nada que se rozase con la política, 
no contesté á esto. Cambié de t ema , y me puse á examinar la 
escuela. E l edificio es sencillo, y por el estilo de los que tan to 
abundan en la sabia y pensadora Alemania , donde la educa­
ción es forzosa. Las paredes son de mader.a, sin pintar , pero 
están bien ¡julimontadas y barnizadas. Las ventanas son de 
vidrios p in tados , representando juegos infantiles y pasajes 
pastorales de las Santas Escr i turas . Globos, majias, encera­
dos , carpetas y excelentes avíos de escribir, se hallan con p ro ­
fusión distribuidos por todas par tes . Los b.ancos, las mesas , 
el sillón del maes t ro , todo está admirablemente ordenado. L a 
l uz , la ventilación, la limpieza, los útiles son perfectos. Los 
niños respiran sa lud , l impieza, a l eg r í a , felicidad. Al contem­
plarlos , no puedo uno menos do exclamar con el poeta : « ¡ Ay , 
quién fuera o t ra vez niño !» Mi compañero , plagiando has ta 
cierto punto á Byron , comparó tan edificante reunion á un 
venerable bronce antiguo rodeado de infinitas monedas de 
p l a t a , recien acuñadas , y luego mo dijo : 

— ¿Qué ta l? 
— Admirab le , le contesté. 
— ¿No creo usted que serán esos niños buenos ciudadanos? 
— Sin duda alguna que lo serán. La ignorancia es incom­

patible con la l ibertad. 
— R i g h t , mister Spaniard. Pero si piensan así sus compa­

tr iotas de us t ed , ¿por qué no abolen la Inquisición? 
— P o r la sencilla razón de que no existe. 
E ra tarde ; estábamos cansados de dar vueltas por los edi­

ficios; mareados por tan tos esfuerzos de atención hechos para 
examinar los obje tos , fatigados de habl.ar, pues mi .amigo es 
uno de los anglo-sajones más comunicativos que he conocido, 
y resolvimos casi simult.áneamente abandonar la Exposición. 
An te s de separarnos quiso que desocupáramos otro par de 
botellas de cerveza; pero viendo que me resistía firmemente 
á e l lo , me dio un apretón de mano á la ing lesa , y diciendo 
Good by Mister Spaniard, cou el laconismo propio de su len-
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g u a , se metió en uno de los ferro-carriles que desembo­
can en el Main building, y desapareció con la rapidez del 
rayo. 

W H I T E . 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE FILADELFIA. 
HISTORIA Y VICISITUDES DE LA COMISIÓN GENERAL ESPAÑOLA. 

(CONTINUACIÓN.) 

Bien quisiéramos tener suficiente espacio para reproducir 

aquí la opinion unánime de la prensa de todos matices, acerca 

del nombramiento del Sr. D. Emilio Gastelar para Presidente 

de la Comisión general creada por el Decreto de 28 de No­

viembre, con objeto de promover y dirigir la concurrencia de 

E s p a ñ a á la Exposición imiversal de Filadelfia. 

Al aplauso de la prensa se unió el de la nación en te ra , y á 

los plácemes de ésta siguieron los de Europa y América , que 

vieron en el nombre del elocuente orador y hombre A% Es tado 

una g.arantía de ac ier to , un t i tulo de gloria para el país que 

6 0 honra con ser su p a t r i a , un tributo á la idea liberal que 

con t a n t a grandeza personifica el ilustre t r ibuno , y uu motivo 

más par.T, que éste derramase la luz de su inteligencia y lu­

ciera las galas de su privilegiada imaginación. 

Publicados los decretos que ya conocen nuestros lectores, 

no se hizo esperar mucho tiempo su instal.acion ni el comien­

zo de los trabajos que se habia confiado á la J u n t a y que con 

t a n t o ardor y patriótico entusiasmo emprendieron los dist in­

guidos individuos que la componían. 

Y en efecto, la ocasión no se hizo esperar mucho tiempo. 

Convocada á celebrar su primera J u n t a , la Comisión general 

inauguró sus ta reas en el local que el consejo de Agricul tura , 

Indus t r ia y Comercio ocupa el Ministerio de F o m e n t o , con 

un brillante discurso de su Pres iden te , de ese g igante de la 

palabra cuya magia de estilo y cuya vasta erudición arreba­

tan siempre al auditorio que le escucha y al público que más 

tarde le lee. 

No sólo por exigirlo así el orden cronóligo de los sucesos, 

sino por dejar incrustada en nuestro periódico esa verdadera 

joya del saber , del patriotismo y de la elocuencia, insertamos 

integro el discurso inaugural del Sr. Cas te la r , quien se ex­

presó en los términos siguientes: 

« S e ñ o r e s : El Gobierno que actualmente rige los destinos 
de la república española, y en su nombre el distinguidísimo 
estadista que desempeña la cartera de F o m e n t o , nos han con­
gregado aquí para alcanzar por todos los medios propios de 
nuestro celo, digna representación á la patr ia en el gran cer­
tamen de la industria que en la primavera de 1876 inaugura­
rán los Estados-Unidos en la ciudad de Filadelfia. Demos­
t rando de una manera palpable la igualdad sobre que esta Co­
misión se funda, ha sido destinado á encabezarla y presidirla 
el más humilde y el menos competente entre todos vosotros. 
Razones políticas que nunca f.altan ciertamente en las peri­
pecias de nuestras lamentables t ragedias ; escrúpulos de deli­
cadeza que omito ; el sentimiento profundo de mi inferioridad 
para tan alto encargo ; la apreciación exacta de los obstáculos 
y de las dificultades á veces insuperables con que habremos de 
t ropezar en el camino para salir un tanto airosos en la em­
presa , me retrajeron do aceptarla y casi me determinaron á 
declinar esta nueva responsabilidad. 

» Pero bastó á contrastarlo todo un recuerdo que descendía 
de la memoria al corazón ; un recuerdo al cual no pude sus­
t raerme , porque e ra , señores , un recuerdo de agradecimiento. 
Corria el año solemne y crítico de 1873. E l t rono levantado 
por la revolución de Setiembre acababa de hundirse ; la repú­
blica le sucedía na tura lmente ; casos g r a v e s , consecuencias 
necesarias quizá de todo, t ránsi to desde una forma á otra 
forma social , sobrevenían á cada ins t an te ; el Gobierno más 
avanzado , si no por sus ac tos , por sus pe r sonas , que tuvo 

nues t ra pa t r i a en el presente siglo nos r e g i a , y en aquella cr i ­
sis , un general conservador, márt i r ilustre del deber , cuyo 
nombre resplandecerá inextinguible en los anales de nues t ras 
g lor ias , presidia trabajos idénticos á nuestros difíciles t raba­
j o s ; y un g rande de E.spaña, que lleva sangre de reyes en 
sus venas , aceptaba de los ministros de una república avan­
zada y democrática la honrosa pero difícil representación de 
nuestra, autoridad y de nuestro nombre en la córte más t radi-
cionalista de toda E u r o p a , en la córte de aquellos que creen 
vincular en sí el genio y el nombre de Carlos V y de Mar ía 
Teresa , en la córte de los Lorenas y de los Aus t r í a s . 

» Y movido de esta gra t i tud y de este recuerdo, yo dije 
para mí : «Si vm Gobierno que se l lamaba avanzado encontró 
un grande do España que lo representara en la córte de vasto 
imperio europeo, un Gobierno que se l lama conservador debe 
encontrar también, si lo busca, el nombre de un republicano, 
siquiera sea tan modesto y humilde como el m i o , para que lo 
represente ante el Gobierno do una vasta república ameri­
c a n a ; y así demostraremos que no se sirve solamente á la 
nación allá en los cargos retribuidos y políticos , sino en otros 
cargos de menos l u s t r e , pero de igual importancia; que no se 
sirve á la nación sirviendo solo al E s t a d o , sino sirviendo á 
o t ras fuerzas que no caben todas dentro del organismo del 
E s t a d o , sirviendo á la sociedad; á ver si logramos que so­
bre nuestros Gobiernos, los cuales se suceden, más que 
para cont inuarse , para perseguirse y anularse unos á otros; 
sobre nues t ros p a r t i d o s , los cuales se combaten entre sí, 
no con la próvida emulación del t raba jo , sino con el de­
solador odio de la gue r r a , hiriéndose y calumniándose; so­
bre las serpientes venenosas de tantos males, se alce pura, 
inmaculada, luminosa , la mujer sin pecado, la madre sin 
mancilla, eterna fuente de nuestras inspiraciones y eterno ob­
je to de nuestro cul to ; la imagen de la patr ia .» 

» Yo puedo deciros que sólo he visto y sólo he estudiado 
una Exposición en mi vida, la última Exposición de Par i s . Y 
j amás olvidaré las emociones que llevó á mi corazón y las en­
señanzas que llevó á mi inteligencia. Todo se contenia allí: 
desde el alimento has ta el h o g a r , desde el hogar has ta el 
vest ido; la hogaza que sale caliente del horno para satisfa­
cer el h a m b r e , y la blonda que sale aérea del taller para agra ­
ciar la hermosura ; el libro cargado de ideas sudadas por nues­
t ras p rensas , y la campana cargada de sonidos que llaman á 
la oración y traen á nuestra baja atmósfera los ecos de la eter­
n idad: la sorda l interna cpie de.íentraña las oscuras profundi­
dades de la m ina , y el espléndido faro que derrama con su 
respl.andor la esperanza en los infinitos espacios; el estridente 
vibrar de la máquina de vapor que ha borrado las distancias 
y combatido y domeñado las tempestades del Océano , y la 
nota cadenciosa, melancólica, del órgano que ha sacudido con 
los escalofríos de lo sublime todo nuestro ser y h a domeñado 
las tempestades interiores del a lma; el azadón que ha abierto 
fecundo hoyo á la semilla en la tierra de labor, y el pincel que 
ha puesto un color , un matiz más en los cielos y ен los iris 
del arte ; las moles de grani to y de mármol que guardan en 
sus part ículas testimonio de las revoluciones de la ma te r i a , y 
la es ta tua tr iunfante que ha obedecido al golpe del cincel y al 
conjuro de la idea; la t rampa en que el cazador íiprisiona las 
ligeras aves , y el telescopio en que aprisiona el astrónomo 
las sólidas estrellas; el eslabón del cable donde ha vibrado la 
chispa de la electricidad, y la cuerda del arpa donde ha vi­
brado la chispa de la inspiración ; la economía doméstica con 
sus rudimentarios procedimientos, y la ciencia química que 
ha encontrado nuevos elementos en los elementos de Ar is tó­
te les , y ha analizado el incienso de oxígeno que exhalan esos 
pebeteros de la creación l lamados p l a n t a s , y el ácido carbó­
nico que exhalan las fraguas de nuestros pulmones; todo este 
universo, obra del T i t an , sujeto á la cadena del l ími te , y sin 
embargo , divino, creador, animal en la na tura leza , ángel en 
lo infinito, que perfecciona y pule con el cincel de su t rabajo, 
como se merece su g randeza , el templo del espír i tu , nuestro 
hermosísimo planeta . 

» Y después , al sacudir esta primera emoción ar t ís t ica , si 
entraba en reflexiones más h o n d a s , veía en toda Exposición 
un cambio, y un cambio g r ande , gr.andísimo en las relaciones 
humanas y en la cul tura universal. Convencido, penetrado de 
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que todo progreso ter reno tiene un l ími t e , el mismo l ímite 
que nues t r a condicionalidad y n u e s t r a cont ingencia ; conven­
cido, penetrado de que no podemos j amás acabar con la con­
tradicción que reina en los cielos y en la t i e r r a , on todo el 
un iverso ; convencido, penet rado de Q U E L A G U E I T A se ext iende 
allá donde se extiende la v ida; convencido, penet rado de que 
no qui taremos al aire sus h u r a c a n e s , al mar sus to rmen tas , 
al mundo animal sus bata l las e ternas entre todos los seres 
por u n a pu lgada más de espac io , por un minuto más do 
tiempo y P O R U N S O P L O más D E A N I M A D A existencia; AL cuerpo 
SU oposición do humores y de temperamentos ; á la economía 
política su ley necesar ia , fa ta l , de la concurrencia ; al enten­
dimiento sus d u d a s , al corazón sus p e n a s , á cada hora su an­
gus t i a , á cada dia su t r aba jo ; puesto que estamos condenados 
á guer ra perpe tua y somos guerreros incansables y venimos 
armados de u n a a rmadura á luchar y re luchar cons tan te ­
m e n t e , luchemos en buen h o r a ; pei-o no en los ensangren ta ­
dos campos de ba ta l l a , sino en los pacíficos cer támenes de la 
indus t r ia ; no por la m u e r t e , sino por la v ida ; no con enemi­
g o s , sino con rivales ; no pa ra arrancar ala esposa su esposo, 
á la madre su h i jo , sino pa ra conservárselos , pa ra vest í rse­
l o s , para fortalecérselos, para llevar de la t ierra las pa r t í cu­
las más vivificantes á sus v e n a s , del espír i tu las ideas más lu­
minosas á sus cerebros , á fin de que la gue r ra del trabajo sea 
u n a guer ra sin t é rmino , de la cual resul te una victoria in­
c ruen ta que nos comunique en comunión sacrat ís ima directa­
mente con la n a t u r a l e z a , con la humanidad y con Dios. 

» Señores , el mundo del t rabajo prueba cuan eminente­
mente social es la humanidad. Los demás seres producen, 
pero producen para si . L a zumbadora abeja liba la miel de las 
flores y la deposita en las celdillas de cera pa ra proveer á su 
propio .alimento ; la dil igentísima hormiga const ruye sus gra­
neros con arreglo á sus necesidades; en tona el ruiseñor la 
melancólica endecha en el bosque para tener á sn compañera 
estát ica y fija sobre el nido de sus .amores, mient ras que el 
hombre produce P .ara s í , es ve rdad , pa ra la satisfacción de 
sus necesidades individuales y de las necesidades de su fami­
l i a , mas también pa ra ejercer su actividad inqu ie ta , pa ra 
emplear sus fuerzas c r eadoras , pa ra el recreo y el encanto de 
los d e m á s , pa ra instruir É impulsar u n a sociedad; por amor 
al b i en , á la verdad, á la he rmosura en s í , pues como ÉL sólo 
sabe dar su vida por sus semejan tes , ÉL sólo es r e d e n t o r , ÉL 
sólo sabe ofrecerles también des interesadamente los productos 
de su t rabajo . 

5) Mejorar el t rabajo es mejorar la vida entera. E n las 
g randes Expos ic iones , uno de los objetos rea lmente más es­
tudiados y más digno de estudio es la mejora de las leyes del 
t rabajo y de la suer te del t raba jador ; en ellas se aprende 
prác t icamente el l imite á que pueden y deben l legar las refor­
m a s ; en ellas se desvanece y se disipa la u top i a , así l a u to ­
pia dem.agógica como la u topia reaccionaria. No olvidéis, s e ­
ño re s , que desde la ijrimera Exposición do L o n d r e s , desde 
aquella visita de los trabajores del cont inente á los trofeos de 
la industr ia en Las islas br i tán icas , da ta im movimiento de so­
lidaridad en las clases t r a b a j a d o r a s , que pervert ido hoy por 
apocalipsis comunistas traz.ados en las estepas de Rusia y por 
maniobras revolucionarias siempre es tér i les , puedo l legar á 
ser fecundo si algún dia se encauza en la idea de una mejora 
mater ia l y mora l , en paz d ivu lgada , y por las leyes conse­
g u i d a , de las condiciones del t rabajo . N o olvidéis tampoco, 
n ó , que el grupo décimo de la Exposición de Pa r í s suscitó 
mil problemas que el t iempo y la ciencia han de resolver al­
gún dia. 

» L a verdad es que el estudio de los productos de la indus­
t r ia enseña el verdadero alcance de nues t ras fuerzas y el ver­
dadero l ímite de nues t ras esperanzas . Y el t rabajador aprende 
en estos certámenes que si u n a p.arte de sus males depende 
verdaderamente de .antiguos monopol ios , o t ra depende de su 
propia responsabi l idad; que al a h o r r o , á la cons tanc ia , á la 
economía , le está reservado siempre un premio ; que la p ro ­
piedad individual es una insti tución verdaderamente indispen­
sable ; que el legar á la pos t e r i dad , á los sucesores , á los h i ­
j o s el ahorro acumulado nace de un deseo incontras table del 
corazón h u m a n o , superior á todas las arbi t rar ias combinacio­
nes de los pensadores solitarios y encasti l lados en su pensa­

miento abst racto ; que así como no podemos prescindir del ca­
lor porque sofoque, n i del agua porque inunde , ni de la elec­
tricidad porque ab rase , no podemos prescindir del capital 
porque abuse ; y como no se lev.anta contra las leyes mecáni­
cas y dinámicas del universo n inguna o t ra es table , no puede 
levantarse n i n g ú n progreso cierto cont ra las leyes de la eco­
nomía y las bases inconmovibles de toda sociedad. 

•> ¡ Pe ro <ah ! No miremos solamente un lado de la v ida , una 
pa r t e del universo. E s e es el error de los errores . Lo hemos 
querido ajustar todo á U N principio exclusivo cuando es doble 
de suyo nues t r a na tura leza . U n o s sólo han visto la autor idad 
y o t ros sólo h a n visto la l iber tad ; unos el movimiento y o t ros 
el reposo ; unos el progreso y o t ros la estabilidad ; unos la 
na tu ra leza y o t ros el espí r i tu ; unos la acción y o t ros la r eac ­
ción ; irnos el capital y otros el t rabajo ; cuando la sociedad 
h u m a n a es un compuesto del pensamiento y de la v ida , y la 
vida y el pensamiento una serie de síntesis dentro d é l a s cua­
les se oponen y se recomponen principios con t r a r i o s , como el 
equilibrio universal es un resul tado armónico de contrar ias 
fuerzas. 

» Cuando sintáis las satisfacciones ó las comodidades que 
procura el tr.abajo, no olvidéis las penas y las fat igas del t r a ­
bajador ; no olvidéis que sin é l , sin su auxi l io , sin el sudor de 
su f ren te , sin el esfuerzo de sus b r a z o s , no sería posible ese 
mundo del .arte ni ese mundo de la industr ia que t an to nece­
sitan nues t ro espíri tu y nues t ro o rgan i smo , y contribuid con 
todas vues t ras fuerzas á que pueda por la asociación, por la 
cooperación, por la copart icipación, por todos los medios le­
g í t imos nacidos de la ciencia y confirmados por la experien­
cia, l legar al necesario desahogo y á la necesaria l iber tad , á 
fin de que el trab.ajo t e n g a toda la importancia y toda la r e ­
tribución que le son debidas indudablemente en r igurosa j u s ­
ticia. 

y> Cada Exposición t iene su par t icular carácter . Según el 
sent i r de personas competen tes , la pr imera de Londres dá 
por resul tado u n a comparación inmediata y rápida entre los 
diversos productos del trabajo ; la pr imera de P a r í s una de­
mostración práct ica de la felicidad con que el ingenio francés 
ha sabido aplicar las ar tes á la indust r ia ; la segunda de L o n ­
dres se dis t ingue por los objetos de inmenso valor y de costo 
incalculable que ofrecía al comercio y que p u g n a n con eLsen­
tido democrático de la indus t r ia , bien al revés de la úl t ima 
de P a r í s , que pr incipalmente se ocupa del bienestar moral y 
mater ia l de las clases trabaj .adoras, mient ras que la de Viena 
deja la enseñanza práct ica de que en el estado crítico de la 
producción y del consumo se necesita aprovechar ha s t a los 
desperdicios más ínfimos p a r a nuevas trasform.aciones de la 
ma te r i a l , y nueva satisfacción á las necesidades de u n a socie­
dad t an agi tada y febril como la sociedad presen te . 

» P u e s b ien : la Exposición de Filadelfia es la Exposición 
in tercont inenta l por excelencia. E s t e nuevo cer tamen corona 
y rem.ata los cer támenes anter iores . No se verifica en una ciu­
dad de tradiciones principíilmente aristocr<átícas como L o n ­
d r e s , ni en u n a ciudad de tradiciones militares y monárquicas 
como Viena , ni en una ciudad de tradiciones pr incipalmente 
revoliicion.arias como P a r i s ; se verifica en una sociedad pu­
ramente fundada por los t raba jadores , porque ó los E s t a d o s -
Unidos no representan nada en el m u n d o , ó los E s t a d o s - U n i ­
dos no son nada en el m u n d o , ó son y representan exclusi­
vamente la grandiosa epopeya del t rabajo. Mirad el tipo 
eterno de sus fundadores. A l t o , n e r v u d o , fornido, rubio como 
un Hércules de R u b e n s , h a .arrancado su personal idad ava­
sal ladora á una Iglesia in to lerante y á una aristocracia for­
midable , p a r a lanzarse al mar en débil esquife, y después de 
haber navegado t i t án icamente , allí donde parece que la tem­
pestad está e te rnamente en los cielos, y la to rmen ta e te rna­
men te en las a g u a s , y el huracán e te rnamente en los aires, 
ent re nieblas espesas como noches sin fin y en t re bancos de 
hielo como flotantes m o n t a ñ a s , h a desembarcado, cual u n 
aborto de las férvidas o l a s , no en aquella na tu ra leza t ropical 
donde sólo so necesita respirar pa ra vivir , sino en clima agr io , 
en playas inhospi ta lar ias , y ha cogido su Biblia de cuáquero 
bajo el brí izo, su hacha de explorador en la m a n o , y se h a 
ido en compañía de su l ibertad y de su conciencia á hollar con 
su p lan ta los desiertos nunca ho l l ados , á tender en la v i rgen 
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corriente del profundo rio el árbol derribado por su esfuerzo, 
á abrir v iolentamente en bat.alla enorme con las parás i tas y 
con los bru tos la selva pr imit iva, á fundar allí xma sociedad, 
donde no sea neces.ario enajenar n inguna de las l ibertades in­
dispensables á nues t ro ser , porque toda ella está cimentada 
en la na tu ra leza y toda ella ha nacido del t rabajo . 

» E l más universal de los filósofos ant iguos dijo un verda­
dero y proñmdís imo pensamiento cuando notó la superioridad 
de la poesía sobre la historia para dar á conocer el fondo de 
las sociedades humanas . E l tipq de una sociedad alzada en la 
conquista y en la guer ra es el Eo ldan francés que sólo sabe 
vivir combatiendo y morir sonando su cuerno de caza de hom­
bros en los riscos de Eoncesvallcs ; ó el Astolfo italiano que 
recor re , caballero en fantásticas a l imañas , la t ier ra y el cielo 
en pos de increíbles aven tu ra s ; ó el Quijote español , ge­
ne roso , car i ta t ivo , claro espejo de todas las v i r tudes , que 
descuida su hacienda y abíindona su hoga r para desfacer en­
tuer tos imaginar ios , para rcsucit.ar sociedades m u e r t a s , para 
espaciarse en estériles empresas , pa ra acariciar un amor sin 
poster idad posible en la vida, seguido del maligno campesino 
que todo lo ve á derechas menos sus torcidas ambiciones, y 
que á su vez deja .ar.ado, .azadón, y u n t a s , casa , familia, su 
trabajo y su hacienda por i m empleo, por un cargo político, 
por el gobierno do una ínsula donde le magul la ran los huesos 
y le nublaran la h o n r a , mientras que el tipo de una sociedad 
de t rabajadores so encuentra en aquel l ibro , pesado , difuso, 
minucioso , libro de viajes y de es tadís t ica , sin ar te y sin es­
t i l o , escrito por un anglo-safjon del viejo m u n d o , y sin em­
b a r g o . Evangelio de los anglo-sajones del n u e v o , en el libro 
y en el tipo do E o b i n s o n , n o t an poético cier tamente como los 
caballeros de la Mesa Eedonda ó como los discípulos de Ama-
dís de G a u l a , pero mucho más aprovechado y mucho más 
provechoso, que va do Eu ropa al Brasil y del Brasil á Africa 
como si fuera de paseo al pa rque del E e g e n t e en Londres ; 
que naufraga y se síilva por su propio esfuerzo ; que arriba á 
desierta isla y no se desespera á causa de su fé y do su cspo-
ranza en la vir tud redentora de su actividad; que pone la 
tosca sierra y el rudimentar io cepillo do carpintero sobre la 
espada del héroe y sobre el cetro del r e y , y sobre el escudo 
del nob le ; que se abre él solo con su azadón salvador ancho 
camino , hondo cana l , próvidos a lmacenes , y que está grabado 
de relieve en la conciencia de u n a gr.an raza para mos t ra r 
cuánto puede y cuánto alcanza la fuerza indomable de la vo­
lun tad empleada en el creador ejercicio del t rabajo. 

» A l leer lo , creéis leer la historia de aquellos pur i tanos 
perseguidos y acuchillados por los ejércitos de los Es tua rdos , 
que pasan de Ing l a t e r r a á Suiza y á Ho landa pa ra dilatar su 
conciencia y afirmar su idea ; se embarcan después en la mis­
teriosa F lo r de M a y o , repitiendo el cántico entonado por Moi­
sés al salir de Egip to y al a t ravesar el mar Eojo ; desembar­
can en la nueva Ing la t e r r a y se van por las orillas del P o t o ­
mac ó del Ohio á ejercer su actividad, á levantar un templo 
á su Dios y un hogar á su derecho ; y en premio de este e s ­
fuerzo, obtienen el fundar aquella sociedad cercana á la n a ­
t u r a l e z a , antes realiz.ada por ellos que concebida por los 
filósofos del pasado s iglo, y darnos con el vapor , con el telé­
g ra fo , con ol pa ra - r ayos , con el cable submar ino , los mayores 
milagros de la industr ia h u m a n a y los primeros t í tu los de 
nues t ra soberanía en la na tura leza . 

» Ahora , señores, vamos á los Es tados-Unidos , no á estudiar 
sus instituciones y su historia, no á estudiar su política y sus 
l eyes , sino á un fin más inmediatamente práct ico: á exponer 
los productos del t rabajo español y á mejorar nues t ras rela­
ciones mercant i les , en cuanto sea posible , con el N u e v o -
Mundo . A q u í tenemos la falsa idea de que todo se resuelve 
con el criterio pol í t ico , y todo se contiene en las públicas 
ins t i tuc iones , cuando polít ica é insti tuciones vienen á ser en 
último término las series de organismos resu l tan tes de la 
instrucción, del t rabajo, de la industr ia , del ar te , de la ciencia 
y de la moralidad de los pueblos. Y o estoy seguro de que to ­
dos cuantos esfuerzos empleemos en mejorar el trabajo y la 
indus t r ia , lo empleamos t ambién , señores , en fomentar la li­
ber tad que todo rayo de luz funde, y todo progreso económico 
des t ruye el eslabón do una cadena. Y asi como en la vida pri­
vada son por regla genera l morales é independientes los 

hombres t raba jadores , en la vida pública son libres ó inde­
pendientes los pueblos t rabajadores también. 

» El comercio de España con los Es tados -Unidos se salda 
con un millón de pesetas en contra nues t ra . Y es .apenas 
comprensible y explicable este fenómeno, atendiendo á que 
más necesi tan de noso t ros los E s t a d o s - U n i d o s , que noso t ros 
de ellos en la esfera mercanti l . L a América del Nor t e ex t rae 
de Esp.aña metales y minerales, frutas verdes y secas, aceites 
y sales, corchos catalanes y ext remeños , únicos en el mundo; 
los ardientes vinos que mezclan á la sangre de los hombres 
del Nor te á tomos del expléndido sol de And,alucía. E n cam­
bio nosot ros importamos de los Es tados-Unidos a lgodón , t a ­
baco , made ra s , be tunes , petróleo. Ahora b ien : este balance 
de exportaciones é importaciones, prueba cuánto necesitamos 
fomentar nosot ros la vir tud salvadora del t rabajo . ¿ Se con­
cibe, sí laboráramos como debiéramos, que fuese la nación 
poseedora de Cuba, de P u e r t o - E i c o , de Fi l ip inas , t r ibutar ia 
de los Es tados -Unidos h a s t a en la mater ia del t abaco? L a 
palabra que se debe pronunciar cons tantemente en los oídos 
de nues t ra r a z a , es la palabra t raba jo ; porque empleando 
nues t ra actividad ú t i lmente , puede .asegurarse que l legaría­
mos á ser u n a de las naciones más r i cas , y por consecuencia 
más independientes de la t ierra . 

«Respec to á nues t r a situación económica é indus t r ia l , hay 
dos conceptos al igual funes tos : el exceso de opt imismo, y el 
exceso de pesimismo. Evi temos uno y o t ro escollo. Mal es­
t a m o s ; pero no es t an cierto como se dice por a h í , vu lgar ­
m e n t e , que estemos en completa decadencia. Al cont rar io ; si 
algo se not.a, es un renacimiento completo. Podemos presen­
ta rnos ante el mundo con verdaderos progresos . E s verdad 
que no explotamos como debemos nues t ras ricas minas de 
minerales y me ta l e s , cuando los extranjeros las buscan real­
mente con .avidez, y K r u p p mismo h a comprado gr.andes 
terr i tor ios en Vizcaya p a r a l levarse nues t ras menas . E s ver­
dad que las pesquer ías se h.allan, por ejemplo, en lamcnt.able 
re t raso , cu.ando tenemos t a n t a s costas , dos m a r e s , sal inago­
table para la s.alazon, rico aceite pa ra las conservas. E s ver­
dad todo esto, y algo más doloroso todav ía ; pero la expor ta ­
ción de minerales ha subido en los últimos años de 20 á 100 
mil lones , y debe subir más cada dia. L a s p lan tas tes i i les , de 
las cuales a lgunas crecen espontáneamente en las mon tañas , 
como el e spa r to , forman la base de impor tant í s imas indus­
t r ias . Nues t ros ca ldos , nues t ros cereales, nues t ras semillas, 
nues t ras frutas secas, han recibido lauros inapreciables en los 
últ imos cer támenes . Nues t ra industr ia lanera es la madre de 
los vellones que Silesia enseña al mundo en t e ro ; y los tejidos 
de lana española h.an competido con la de Elbeuf y Re ims , y 
se h a n llevado premios de honor . L a misma I t a l i a , conser­
vando la palma de la belleza en sus pla teadas sedas de Novi, 
h a tenido que cedérnosla en cuanto á la flexibilidad pa ra las 
cintas. P rogresamos cada dia más en el tejido de a lgodón , y 
somos la segunda nación que h a aceptado los t in tes mecáni­
cos para colorar los linos y los cáñamos. Nues t r a peleter ía 
no h a desmerecido de la an t igua gloria cordobesa. Los tr.aba-
jos sobre metales de la fábrica de Zu loaga y de la histórica y 
gloriosa fábrica de Toledo, no tienen ya riv.al en el mundo . 
Nues t ras maderas l ab radas , la cerámica y la cr is ta ler ía , los 
ins t rumentos músicos y los métodos de enseñanza, h a n mere­
cido primeros p remios , y han most rado nues t ro pasmoso cre­
cimiento. 

» L o mismo las obras do nues t ros ingenieros que las obras 
de nues t ros ar t i l leros , los p lanos geodésicos, y o t ros muchos 
p roduc tos , h a n conseguido el aplauso y la consideración uni­
versa l , como lo mues t ran sus premios y sus lauros. Tenemos 
derecho á esperar que podamos presen ta rnos con igu.ales ó 
mayores t í t u los en la Exposición de Filadelfia. 

» Somos un extremo de E u r o p a , es verdad; y segim cierto 
escri tor , el extremo huesoso. Pe ro en nues t ras manos , y sólo 
en nues t ras m a n o s , está que esos huesos sean los huesos de 
la cabeza. A s í como en l a cabeza se encuen t ran reunidas las 
raíces de todos los nervios de nues t ro cuerpo , echad una mi­
rada sobre nuest ro mapa mineralógico, y encontrareis todos 
los minerales que se hallan esparcidos en E u r o p a ; evocad 
nues t ro mundo vege ta l , y veréis desde el roble y la encina, 
h a s t a el g ranado y e l J m o n c r o j j J c s d e _ e l ^ m u s g o rudimeii ta-
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r i o , quo borda la región de las n ieves , h a s t a la pa lma del 
Or iento , quo h a escuchado los secretos del cielo en la inmen­
sidad del Desier to. Sólo que por reñir en I t a l i a , por domeñar 
il Fl.andes j á H o l a n d a , por someter bajo el férreo yngo de 
nues t ro ant iguo absolutismo al Gran-Condado y á la Vello-
l ina , por conservar u n a tu te la sobre Cerdeña y sobre el P ia -
monte , por impedir que la herejía se extendiera en Alemania , 
por auxiliar á la reacción religiosa en Ingl .aterra y en Francia , 
por restablecer los Es tua rdos en su perdida au tor idad , por 
dotar con t ronos en Ñapóles y en P a r m a á los hijos do Isa­
bel de F a r n e s i o , por ceñir la corona do los Algarbes á las 
sienes de un privado, por obras de gue r ra y de conqtiist.a, he ­
mos descuidado nues t ro sue lo , destruido nues t r a industr ia , 
cegado la fuente de nues t r a r iqueza, puesto el desierto en re ­
giones donde Dios pusiera la v ida , y l legado á ser aquella 
raza do hidalgos valerosos, nobles , honrados , orgullosísimos; 
pero que prefería morirse de hambre á en t r ega r se , cuando 
«acababa la pelea, al ejercicio del t r aba jo . 

» E s t o t iene la desventaja de nues t r a presente inferiori­
dad; poro t iene la ventaja de que nues t ro suelo ap.arczca como 
xm suelo primitivo cas i , un suelo explo tab le , un suelo que 
puede ofrecer, cual en toda la an t igüedad , sus en t rañas como 
minas in.agotables al trabajo de los industr iales, y sus campos 
como Campos El íseos á la inspiración de los poetas . Lo que 
necesitamos es t rasformar nues t r a t ierra . Lo que necesitamos 
es regar la con nues t ro sudor has ta hacerla t an fecunda como 
el pensamiento . Lo que necesitamos es convertir aquellas 
grandes cualidades que nadie puede negar, á nues t ra r a z a , el 
valor heroico, la constancia singular, la tenacidad á toda 
prueb.a, la fiereza de carácter , la aus tera sobriedad de costum­
bres en otros t an to s elementos do progreso p a r a la obra de 
nues t r a redención económica. E l hierro for jado, templado, 
afilado, convertido en acero, y usado y esgrimido en los com-
b.ates, mata ; pero el hierro vivífica cuando os azadón , cuando 
es máquina de vapor, cuando es te lar mecánico, cu.ando es 
a r ado , cuando disuelto en par t ículas invisibles colora y en­
ciende nues t r a s a n g r e , acera y fortifica nues t ros nervios , y 
abriga y defiende, acumulándose en el cerebro, el s.antuario 
donde arde el eterno ideal, la e terna luz del pensamiento . A s í 
nues t ras cualidades deben divertirse de las guerras y deben 
consagrarse al estudio y al t rabajo. P a r a ser nación necesita­
m o s , no solamente en t ra r en la posesión plena do nosot ros 
mismos, sino en la posesión plena de nues t ro suelo. Y el suelo 
se conquista con los ins t rumentos do labranza , con la máqui -

• n a , con la r e t o r t a , con la trasustíinciacion de la mater ia por 
medio del t rabajo . As í donde quiera quo haya un certamen 
de la industr ia; donde quiera que haya un torneo del trabajo; 
donde quiera que se concurra y se comb.ata por el progreso 
ma te r i a l , allí debe es tar la nación á ver si concluimos con 
nues t r a s guer ras interminables y concentramos la actividad 
en las esferas superiores de la i ndus t r i a , del ar te y de la 
ciencia. 

» N o olvidemos, señores, que ahora vamos á Amér ica , á la 
t ie r ra evocada por nues t ro gen io , á la t ier ra descubierta por 
nues t r a audacia. América necesit.aria perder la memoria y el 
habla pa ra perder el recuerdo do nues t ro nombro. Todo está 
en ella ligado con nosotros . Si quiere elevíirse á los or ígenes 
de su cul tura presente y de su civilización cristiana, t iene que 
t ropezar con aquel humilde convento de franciscanos, á cuya 
pue r t a pedia l imosna un hombre que comenzaba á en t ra r en 
la edad m a d u r a , y que sin embargo ten ia la cabeza cana , la 
cara a r rugada por los profundos surcos del pensamiento y por 
los sacudimientos de la inspiración; as t rónomo, p o e t a , g u e r ­
rero , orador y naveg.ante como los hombres-siglos de aquellas 
feraces edades , desconocido en I t a l i a , desconocido en Ing l a ­
t e r r a , desconocido en P o r t u g a l y sólo adivinado por la auda­
cia de Españ.a. N o hay allí de ext remo á ext remo do América 
un objeto que no lleve marcado el sello de nues t ro pensa­
miento . 

» L a s encendidas nubes del trópico guardan aún la escudri­
ñadora y ardiente mirada de P inzón ; las islas de las Ant i l las 
han sido vistas por la vez primera desde ol mar con los ojos 
de un Rodrigo de Tr iana ; por las campiñas de la Flor ida anda 
er ran te .aún la sombra m.ajestuosa de Ponce de L e o n , que h a 
pasado en aras de su fé desde las vegas de Granada á las ve­

gas del Nuevo Mundo; la t ierra del Yuca t an h a sido adivinada 
por un Fe rnandez de Cordova, y por un Grijalba descubierto 
el inmenso imperio mejicano; la primer visita al golfo, que es 
por excelencia el seno comercial del joven continente, se debe 
á un Garay; la aparición de la Carolina meridional á un V a z ­
quez; ese g ran río, esa ar ter ía d é l o s Es tados -Unidos que so­
brelleva en sus espaldas los productos del trabajo humano , 
el Mississipí , yacería aún ignorado si un Soto no lo descubre 
entre fatigas increíbles, no lo a t raviesa entre dolores y mar ­
tirios sin cuen to , pronunciando en sus se lvas , al querer las 
t r ibus salvajes tomarle por un Dios sobre la t ier ra , el nombre 
sublime del Dios do los cielos; como el estrecho de Magal la­
nes y el mar Pacífico han sido surcados la vez pr imera por la 
nave l lamada Santa Victoria cubierta con la bandera de E s ­
paña ; que por do quier, lo mismo en las costas que en las sel­
vas , lo mismo en los campos que en los m o n t e s , lo mismo en. 
las arenas del mar que en las estrellas del cielo, se refleja este 
santo nombre; y E s p a ñ a dicen los volcanes y los vent isqueros 
y los aludes de los A n d e s ; España las ondas del Pl í i ta y las 
ondas del A m a z o n a s ; E s p a ñ a los desiertos de la Tierra Ca - ' 
liento y las p in tadas selvas del P a r a g u a y , porque el genio de 
E s p a ñ a , extendiéndose allí como las alas del águila sobro su 
nido, empolló con el calor de su vida las naciones del Nuevo 
Mundo . 

» Y si no puede nues t ro nombre borrarse de sus t ie r ras en 
toda América, en lo que á la América española se refiere, no 
pueden, no , salir nues t ro Dios y nues t r a religion de sus t em­
p los , nues t ras leyes y nues t ras insti tuciones de sus Códigos, 
nues t ras costumbres y nues t ras práct icas de sus hogares , 
nues t ra historia de su vida pasada , nues t r a sangre de sus v e ­
n a s , nues t ros apellidos de sus genealogías , nues t r a l engua de 
su pensamiento . Y al presentarnos en su propio con'tinente 
con los ins t rumentos p.acíficos de la indus t r i a , con las obras 
luminosas del t rabajo , les demostraremos que todo ensueño de 
reconquista se ha desvanecido, que toda reacción hacia las 
an t iguas dominaciones se h a borrado; que somos, como ellos. 

una democríicia pacífica, y que, conservando la diferencia y la 
division de Es t ados , debemos imirnos moral y económicamente 
en la índustriíi , en el a r te , en la ciencia, pa ra sostener el nom­
bre de nues t ra r aza en la t ier ra y ser dignos miembros de la 
humunidad en la futura historia. H e dicho.» (Ruidosos y pro­
longados aplausos.) 

CORRESPONDENCIA DE LA ADMINISTRACIÓN 
CON LOS SEÑORES SUSCRITORES DE 

U A P R O D U C C I Ó N N A C J O N A 

COBREO RECIBIDO EL DIA 7 DE JULIO. 

P. y II . n . — Barcelona.—Suscricion servida. 
J . del P.—Málaga. — Se hará lo que desea. 
S. del O. — Plasencia.— Vemos con disgusto que se repite con 

bastante frecuencia el extraviarse números que remitimos 
á nuestros abonados; el 3.°, que usted reclama, se envió á 
su tiempo y hoy lo duplicamos. 

P . L. Gr.—Azpeitia.—\&&\o usted en la última plana del periódico. 
P. O.—-Sevilla. — Se averiguará lo que usted desea saber y se lo 

avisará. 
M. M. — Cardóla. — No nos es posible encargar los objetos que 

usted pide; puedo dirigirse á la casa. 
P . de P. R. y T.—BARCELONA.—Quedan anotadas y servidas las 

suscriciones. 
A. T. — Ilellin.—Recibido el importe de su suscricion. 
V. V. V. — Alcántara. — Recibida libranza y sellos. 
P . V. H . — Monóvar. — Recibidos los 50 rs. en sellos. ^ 
B. S. — Granada. — Suscriciones servidas. Mañana saldrán los 

números que pide. 
J . G. B .— Cáceres. — Servidas las suscriciones. 
I. R.— Cádiz.—So le remiten los números que le faltan y anotada 

la suscricion. 
E. dé l a V. — Guadalajara. — HecihidLü libranza. 
B. R. y C. — Falencia.— ídem id. 
C. de T.—Alcubierre.—ídem id. 
L. y P.—Ciudad-Real.—ídem id. 

DIRECTOR PROPIETARIO: F . HERREROS DE TEJADA. 
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A G E N C I A C O M E R C I A L H I S P A N O - A M E R I C A N A 
EN' 

FI L zi D E L F IA. 
N.» 117 , calle 2 2 al Surd, entre W a l n u t y Chertnut. 

G E R E N T E S : L O S S E Ñ O R E S G. C A R R A N Z A Y F . A N S O Á T E G U I . 
Fundada bajo los auspicios de los principales comerciantes españólese 

nispano-americanos de Nueva-York, con ei objeto de promover el incre­
mento del comercio entre los pueblos que hablan la lengua castellana. La 
Agencia suministra gratuitamente toda clase de informes verbales, y pro­
porciona á los viajeros intérpretes \ guias para todo el pais, á los precios 
más módicos y con las mejores garantías de idoneidad y honradez. 

Deseosa de ahorrar dificultades á los expositores y vinjeros españolea é 

hispano-americanos, La Agencia se encargará también de la compra y venta 
de los objetos expuestos, corriendo con todas las diligencias de Adua­
nas, etc. Por este trabajo y la garantía correspondiente, cobrará una pe­
queña comisión que la indemnice en parte de sus gastos. 

Único representante de La Agencia Hispano-Americana en España, 
D. Alejandro Mil ian, San Marcos, 3 , bajo.— Madrid. 

C A S A E D I T O R I A L 

Y C O M E R C I O G E N E R A L D E M Ú S I C A É I N S T R U M E N T O S 

DROGUERÍA 
Y 

P E R F U M E R Í A . 

Calle de la Cru2,17. 
MADRID. 

Gran establecimiento de 
exportación para toda Es-
pana de productos farma­
céuticos y depósitos de 

Í)erfumeria de las mejores 
ábricas extranjeras. Im­

porta directamente, y 
vende al por mayor y en 
detalle, verdadera agua 
de la í'lorida y de Colonia 
y los más delicados perfu­
mes de Violet Pivot y fa­
bricantes ingleses. Diri­
girse para los pedidos á 
D. Juan Tofe. 

AGUA FLORIDA. 
MURRAY Y LANMAN 

L K G i T I M A . G A H A W T I Z A D A . 

Existe en la actualidad 
una buena partida de este 
incomparable p e r f u m e , 
que se expende u 130 reales 
caja de 12 botellas y á 13 
reales botella. 

LA RENAIXENSA. 
Revista catalana, desti­

nada al foment de tots los 
rams del saber huma en 
nostra Patria, veu la Hum 
á Barcelona los dias (juinze 
y ultim de cnda mes , en 
plechs de cuaranla pla­
nas al menys, en 4 t pro-
longat, edició elzeviriana 
de gran luxo y profusió de 
iniciáis y vinyetas de 
adorno. 

l'REÜS DE SUSCRIPCIO.— 
Espanya, lialcacs y Cana­
rias, tres mesos, 10 r s — 
Extranger (Europal, tres 
me.oes, 15 rs.— Ultramar, 
tres meses, 20rs.—Un nú­
mero sol 2 rs. 

Administració de la Re­
vista: Porta-ferrisa, 18, 
baxos. 

DON ANTONIO ROMERO Y ANDIA. 
INVENTOR DEL CLARINETE SISTEMA ROMERO, CONDECORADO EN ESPAÍ?A 

Y EN EL EXTRANJERO, PREMIADO CON NUEVE MEDALLAS (ORO, PLATA Y BRONCE 

EN EXPOSICIONES UNIVERSALES. 

M a d r i d , C a l l e d e P r e c i a d o s , n ú m . 1 . 

O R R A S D E P R O P I E D A D . 

Métodos y estudios para todos los ramos del arte. Ciento y nueve zarzuelas de las 
más .aplaudidas. Música religiosa, de salón y de b.aile. 

Eco de Marte, publicación de música para banda militar, por suscricion, á 50 reales 
mensuales en Espafia, 60 en Cuba y 80 en cualquier otro punto. 

Pianos y órganos de l.is mejores fábricas que se conocen. 
Instrumentos de madera, de metal y do arco para banda militar y para orquesta de 

cuerda, do los más famosos fabricantes de Alemania y de Francia. Cornetas de regla­
mento con pistones y sin ellos. Cajas clavas llamadas prusianas, de especial sono­
ridad. 

Taller para construcciones de encargo y para composturas, sirviendo satisfactoria­
mente á las músicas de artillería, ingenieros y otras muchas del ejército. 

GRAMÁTICA HISTÓRICA 
DE LAS 

A R T E S D E L D I B U J O , 
A R Q U I T E C T U R A , E S C U L T U R A , P I N T U R A , G R A B A D O \ I I T O G R A P Í A , E T C . 

Por Garlos Blanc.—Traducción de Justo Zapater y Jareño.—Obra Injosnmento 
impresa en caracteres nuevos elzevlrianos y folio mayor, con mas de :jl)i) (.'raba-
dos intercalados en el testo y :i(i niagiiílicaa láminas sueltas. rei)resent.ando las 
obras maestras del Arte en general de todos los tiemiios y paisos. 

Dos reales la eutrofia de ocho grandes páf^inas en Madrid y Provincias y cuatro 
en ei Estrarigero y U'Uramar. 

Las personas que remitan adelantado ú la Dirección ei imporle do cada serie de 
diez entregas, recibirán como liF.GAI.Ü una copia drl cuadni del distinguido jiintor 
D. José Nin y Tudó, premiado en la última Exposición, (jiio icpir;mila /,'л\- ¡licúes 
de la ImUpnidencia Española, magniüí-nmente liíogialiado por su mismo aoU;r. 

Se suscribe en las principales librerías, y en la Uirecciun, calle de las AClUAS, 
м и ш . 3, principal izquierda. 

M O ^ I T E U R I P U S T R I E L 
(BELGE.) 

Se publica los dias 1.°, 
10 y 20 de cada mes , en 
buen pape! y esmerada 
impresión : 16 páginas de 
texto y 12 de anuncios, á 
los cuales acompañan, ge­
neralmente, preciosos gra­
bados, dando á conocer las 
máquinas y aparatos á que 
se refieren. 

Los precios de suscri­
cion en España, Portugal, 
Suiza, Noruega y Rusia 
son 35 francos por año.— 
Redacción y Administra­
ción, calle Nueva, 69, Bru­
selas. 

L ' INDUSTRIE 
PROORESIVE. 

Manufacturas, inven­
tos, artes industríales, 
minas, banca, comercio y 
agricultura. 

Se publica en Paris to­
dos los jueves .y cuesta eu 
el extranjero :15 francos al 
año.—Las oficinas están 
establecidas en el boule­
vard Magenta, 47. 

APARATO DE IMPRIMIR 
DE 

B A U M , 

á ios clisliEes cada ano. 
Cou este pequeño apa­

rato pueden imprimirse 
prospectos, listas de co­
mida, tarjetas, etiquetas, 
imitaciones, etc., etc. Rl 
catálogo de estas mara­
villas de la industria se 
remitirá gratis al i|ue lo 
solicite, por sus fabrican­
tes los señores Jacciues 
Baum y C de Birmin­
gham. 

A G U A R D I E N T E . S D E O J É N , 

D E J U L I O D E L P I N O Y G O M E Z 

Málaga, calle de Alvarez, núm. 2. 

EL PORVENIR DE LA I I Ü S T R I A . " 
PERIÓDICO SEMANAL DE CIENCIAS, INDUSTRIA, LITERATURA V COMERCIO. 

Director:—D. MAGÍN LLADÚS Y RIUS.—Ingeniero Industrial. 
Precios de suscric ion: Barcelona, trimestre, 5pesetas.— Fuera de esta 

ciudad, en la Pesinsula é Islas Baleares, semestre 12 y media id.— Extran­
jero (Europal, un año, 30 id.—Ultramar, id., :15, id.—Puntos de suscricion: 
Barcelona.—Tieaacáoríj Administración: Correo viejo, núm. 5, 2.°—Punto 
central de suscricion : Rambla de Estudios, núm. 5, librería.—No se ser­
virá ninguna suscricion sin adelantar su importe. 

FiiBRlCA DE LICORES DE RAMON I I E R M I E X (SALAMANCA). 
PRECIOS CORRIENTES AL P I É DE FÁRRICA. 

Aceite anís 1." escarchado, 240 rs. caja de 30 botellas. 
Aceite .anis 2.' escarchado, 22.Ó rs. idem id. 
Variedad en diferentes licores. —Para más datos dirigirse á la casa. 

O A C E T A I N T E R N A C I O N A L . 

REVISTA HISPANO-AMERICANA. 

Se publica en Bruselas los dias 2, 7, 16 y 24 de cada mes, conteniendo ar­
tículos doctrinales sobre ciencias, y artes, y comercio é industrias, con ex­
celentes noticias sobre los pueblos americanos de origen latino. Cuesta la 
suscricion en Europa 42 francos un año y 11 tres meses. —Redacción, calle 
de Livourne, 12. 
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